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RESUMEN EJECUTIVO 
 
Este trabajo presenta un análisis a la evolución y desempeño de la estructura industrial manufacturera de 
Colombia, durante las últimas cuatro décadas, desde 1970 al 2005. Para tal fin, se analizan las tendencias 
estructurales que explican la evolución del  patrón de crecimiento industrial del país en el largo plazo y se 
examinan los determinantes del crecimiento desde el enfoque de las fuentes de demanda, según el 
esquema contable desarrollado por Chenery y Syrquin (1975); el estudio se enfatiza en la década de los 
noventa, para determinar los efectos del proceso de ajuste estructural y el modelo de liberalización 
comercial, en la dinámica, transformaciones y perspectivas de crecimiento de la industria frente a las 
exigencias de competitividad que plantea el escenario de creciente internacionalización de la economía. 
En particular, se trata de analizar el tipo de estructura industrial que se ha logrado consolidar en el país y 
sus perspectivas de internacionalización y crecimiento, luego de la reforma comercial y sus relaciones con 
la eficiencia, la competitividad y el cambio técnico. 
 
El estudio permite determinar que la fuente del crecimiento industrial en Colombia en las últimas cuatro 
décadas,  ha estado sustentado fundamentalmente por el comportamiento de la demanda interna; esto 
refleja la vulnerabilidad del patrón de crecimiento industrial a las fluctuaciones y condiciones cíclicas de 
la demanda domestica, mientras que la expansión y contribución de las exportaciones, al crecimiento del 
producto industrial ha sido marginal. El proceso de diversificación y la competitividad comercial de las 
exportaciones han sido claramente insuficientes para penetrar con dinamismo en los mercados 
internacionales. 
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0. INTRODUCCIÓN 
 
La industria manufacturera en Colombia desde la década de los 70´s, no ha logrado encontrar una senda 
de crecimiento, transformación y modernización productiva que la logre posicionar de nuevo como uno de 
los sectores líderes en la dinámica productiva de la economía nacional
1
. El desempeño reciente de la 
industria nacional se destaca por una senda  de deterioro progresivo en su patrón de desarrollo y 
transformación  que se caracteriza por la  insuficiencia dinámica y el debilitamiento estructural de la 
producción, la desaceleración del ritmo de crecimiento del sector, el estancamiento relativo de la 
diversificación productiva y el agotamiento tecnológico; el tránsito hacia esta trayectoria de deterioro y de 
frágil transformación del patrón de crecimiento, señala la evidente reducción de la participación del sector 
industrial manufacturero en la estructura productiva y profundiza la dependencia tecnológica nacional.  
 
El agotamiento de la industria manufacturera en el largo plazo, hace evidente la existencia de una crisis 
estructural en el proceso de industrialización, que configura en el país, un proceso de crecimiento 
industrial postrero, trunco e incompleto característico de las sociedades y economías más atrasadas. Desde 
los años setenta la industria colombiana está atrapada en la etapa joven de su desarrollo, carente de 
diversificación, encadenamiento productivo y escalamiento tecnológico, que impide el avance de la 
transformación productiva  hacia etapas superiores del desarrollo industrial García, 2005 .  
 
Esta dinámica estructural del patrón de desarrollo industrial, es inconsistente en dos direcciones: por un 
lado, no existen fundamentos sólidos para dinamizar el cambio técnico y estructural que permita  impulsar 
un crecimiento económico moderno
2
 y sostenido; y por otra parte, en la medida que se configura el 
progresivo debilitamiento de la producción industrial y se afianza su tendencia hacia la crisis de 
industrialización, es más difícil generar capacidades competitivas dinámicas y externalidades productivas 
que le permitan al aparato productivo, alcanzar una inserción dinámica en los mercados internacionales
3
, 
que aporte al crecimiento económico. 
 
Más allá de las características del ciclo de desarrollo de la industria manufacturera, de la inestabilidad y de 
su alta volatilidad, hay factores estructurales que han limitado el crecimiento del sector en el país en las 
últimas décadas: la vulnerabilidad de la estructura productiva ante las perturbaciones o choques externos 
asociados con los cambios en el entorno internacional, la velocidad de la apertura,  los efectos de las 
fluctuaciones y turbulencia macroeconómica, el manejo de la política cambiaria, especialmente durante la 
década de los noventa,  factores estructurales a nivel sectorial
4
,  y la incapacidad estatal para planear un 
                                                 
1 Desde los años treinta hasta mediados de los sesenta, la industria manufacturera fue un sector líder de la economía colombiana. 
Este papel lo desempeñaba en tres dimensiones: como sector de propagación e impulso del crecimiento económico, como sector 
de modernización e incorporación de cambio técnico y como sector de diversificación productiva y cambio estructural de la 
sociedad García, 1999 . 
2
 En el sentido del trabajo de Kuznets, se pueden destacar dos características fundamentales del crecimiento económico moderno: 
En primer lugar, el incremento del PIB per cápita, es explicado en su mayor parte por el uso de la tecnología moderna, que 
permite aumentar la eficiencia productiva y el crecimiento vertiginoso de la productividad; en segundo lugar, el crecimiento 
económico moderno, es una tasa dinámica de cambio estructural y un rápido desplazamiento de los factores productivos de las 
actividades primarias hacia sectores industriales y de servicios de alta tecnología [CID, 2004]. 
3
 Según la CEPAL (2005), mejorar la inserción externa significa aumentar la cantidad y calidad de las exportaciones; es decir, 
exportar más, diversificar por destino y por producto y, sobre todo, intensificar los vínculos entre las exportaciones y el conjunto 
de la estructura productiva nacional. El volumen de las exportaciones es importante desde la perspectiva macroeconómica, como 
medio de generación de ingresos para sostener la demanda interna, proveer los fondos para financiar la inversión y solventar la 
capacidad para importar con recursos propios; además, las exportaciones pueden ser un canal importante de efectos de aprendizaje 
e innovación, asociados con los requerimientos de competitividad que genera la participación en mercados internacionales. 
4 Algunos de estos factores estructurales que facilitan el mejor desempeño industrial podríamos citar: capacidades, aptitudes 
(recursos humanos), esfuerzo tecnológico (I+D), inversión extranjera directa del exterior (IED), transferencia de tecnologías e 
infraestructura moderna. Este conjunto de factores parecen difíciles de implementar en la mayoría de los países en desarrollo, 
porque requieren del concurso de los gobiernos y de la sociedad en su conjunto, con una visión de mediano y largo plazo. 
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modelo de desarrollo sectorial de largo plazo, que impulse la transformación productiva y posibilite la 
consolidación de un aparato industrial competitivo internacionalmente.  
 
Las cifras permiten corroborar el exiguo desempeño del sector; la participación de la industria 
manufacturera en la estructura del PIB ha disminuido progresivamente desde la década de los 70´s, 
pasando de representar el 23% de la producción en 1975 al 12% en el 2000
5
; para el 2005 este indicador 
se estabilizó alrededor del 15%. Así mismo, el sector industrial revela claramente una paulatina 
desaceleración,  pasa de mostrar tasas de crecimiento promedio en el período 1970-1980 de 5.99%, a 
2.54% en el periodo de 1990-2000 [DANE, cuentas nacionales]. 
 
Estos hechos, muestran que la economía colombiana viene atravesando, una senda de creciente 
desindustrialización
6
, que inicia a mediados de la década de los setenta, continúa en la década de los 
ochentas, y se profundiza en medio del proceso de apertura económica. Este proceso se caracteriza en 
términos globales, por la desaceleración del ritmo de crecimiento de la producción industrial, el 
detrimento gradual de la participación del valor agregado industrial dentro de la estructura de la 
producción agregada nacional y en la perdida sistemática y declive secular del empleo en la industria. 
 
A su vez, el progresivo debilitamiento y deterioro de la producción industrial está relacionado en los 
últimos años, con una evolución hacia el estancamiento y pérdida de consistencia del proceso de 
especialización y diversificación productiva. La estructura del producto industrial no ha logrado una 
recomposición hacia sectores de mayor valor agregado y mayor intensidad tecnológica.  
 
Mientras que la participación de los bienes de consumo (durable y no durable), los bienes de capital y de 
transporte, representaban en promedio cerca  el 44%, 9.3% y 6.6% del valor agregado manufacturero  en 
el periodo de 1974-1979, ya en el periodo de 1995-2000, alcanzan a representar el 52.4%, 7.2% y 3.9% 
del producto manufacturero. Evidentemente, la composición del producto industrial actual, es incluso 
inferior  a la que teníamos en la década de los setenta: deficientemente desarrollada en la producción de 
bienes intermedios de capital y transporte, con alto contenido tecnológico, y altamente concentrada y 
dependiente en los sectores de la industria liviana, que se caracterizan por el aprovechamiento de los 
recursos primarios y el empleo de mano de obra de baja calificación. El hecho de que la industria 
colombiana continúa presentado una estructura productiva similar a la de las décadas del setenta y 
ochenta, explica por qué no existen patrones de comportamiento evolutivo que hayan alterado los 
esquemas técnico-productivos [Villamil, 2003]. 
 
El deficiente desempeño de la estructura industrial con sus consecuentes efectos sobre el nivel de empleo 
y productividad, ha demostrado que la política de desarrollo industrial ha renunciado a la industrialización 
como estrategia de crecimiento y desarrollo, dejando a un lado su capacidad de influir sobre la 
transformación de la estructura productiva nacional; la política industrial en el país ha estado 
fundamentada sobre cimientos débiles en relación con la profundización de la apertura económica, y al 
aprovechamiento del potencial de inserción en mercados internacionales. De igual manera, la limitada 
capacidad del sector industrial para impulsar su propio crecimiento ha mostrado su debilidad para 
contribuir plenamente al desarrollo económico nacional. 
 
                                                 
5 Mientras que Asia Oriental ha mostrado un espectacular ritmo de crecimiento de la producción industrial, duplicando entre 1980 
y 2000, la participación del Valor Agregado Manufacturero (VAM), de un 29% a un 54%, en América Latina y el Caribe la 
participación del Valor Agregado Manufacturero pasa de representa el 47% en 1980, a representar en el 2000, tan sólo el 22% 
ONUDI, 2005 . 
6 Entre los estudios de carácter general en torno a este tema, se destacan a nivel internacional: Baumol (1967) y Fuchs (1968), 
Rowthorn y Wells (1987), Rowthorn y Ramaswamy (1999), Blackman y Wolff (1989); y a nivel nacional: Garay (1998), 
Echevarría (2000), García (2002), Malaver (2002), Chica (1994), Fráncica (2008), entre otros. 
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Si bien, la industria colombiana en las primeras etapas de la industrialización, desde los años cuarenta 
hasta los sesenta,  reportó importantes indicadores de crecimiento industrial y presentó una participación 
significativa en la estructura económica del país (cerca del 23% del PIB), que la lograron situar como uno 
de los principales sectores que fundamentaban la generación de empleo y el crecimiento económico, 
Ramos, 2002 ,  ya para  finales de la década del setenta, la economía en general y el sector industrial, en 
particular, sufrieron un deterioro ocasionado principalmente por las fluctuaciones del sector  externo: el 
shock petrolero, los ciclos de los flujos de capitales externos, el agotamiento del modelo de sustitución de 
importaciones y la crisis de la deuda externa. En los años ochenta, el sector industrial no mostró 
crecimientos estables, sin embargo, se observa manifestaciones dinámicas de inversión sectorial y 
subsectorial. 
Considerando este contexto, desde diferentes aproximaciones se intenta precisar los factores que han 
impedido que la actividad industrial alcance un crecimiento sostenido a largo plazo, y han aplacado el 
dinamismo en la transformación del patrón de especialización hacia el estancamiento relativo de la 
diversificación manufacturera en productos de menor intensidad tecnológica y de capital. El trabajo se 
propone exponer además, como la insuficiente diversificación industrial y su evolución hacia el 
estancamiento relativo, en un contexto de liberalización comercial temprana, debilita la competitividad del 
valor agregado industrial y acentúa el proceso de desindustrialización prematura en Colombia, sesgando el 
patrón de crecimiento de largo plazo hacia la tercerización espuria de la economía.  
El documento está organizado en cuatro capítulos; en el primero, se pasa revista a la evolución  del ciclo 
económico industrial en Colombia y se analiza su desempeño durante 1970-2005, destacando los 
elementos internos y externos del manejo macroeconómico que contribuyeron al bajo y volátil crecimiento 
del sector industrial.  
 
En el segundo capítulo, se identifican y examinan los patrones generales o hechos estilizados que 
caracterizan los cambios estructurales que han acompañado el desarrollo de la industria en Colombia, 
desde la década de los 70´s, pasando por la implementación y profundización del proceso de 
internacionalización en la década de los 90´s, hasta el auge iniciado en la primera mitad de la presente 
década; se hace especial énfasis en las tendencias relevantes de la evolución de la producción industrial 
tales como: la internacionalización pasiva de la producción y apertura hacia adentro, el estancamiento del 
patrón de especialización y la diversificación de la estructura productiva, la desaceleración del crecimiento 
industrial y el creciente fenómeno de desindustrialización prematura, el detrimento sistemático del 
empleo, la insuficiencia de la inversión a nivel sectorial.  
 
En el tercer capítulo, se desarrolla un sencillo modelo para analizar los determinantes de la dinámica 
industrial que se sustenta en la metodología de las fuentes de crecimiento de la demanda. Finalmente el 
último capítulo, está dedicado a las  consideraciones metodológicas para el desarrollo del trabajo y a las 
conclusiones y reflexiones finales, que incluyen los elementos más relevantes examinados en este 
documento y los retos y las condiciones que se presentan para que el país desarrolle un proceso exitoso de 
transformación productiva que potencie el crecimiento y permita profundizar y diversificar el aparato 
productivo en el marco de la globalización. 
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1. REVISIÓN DE LA LITERATURA 
 
El propósito de esta sección es presentar un riguroso repaso de la literatura relevante sobre el crecimiento 
y evolución de la estructura industrial en Colombia y describir los hallazgos más sobresalientes 
identificados en este núcleo destacado de investigaciones. 
 
Los estudios que han examinado la estructura y dinámica de la industria manufacturera en Colombia,  en 
relación con la transformación productiva y los impactos del proceso de liberalización comercial, son 
considerablemente abundantes; sin embargo, es evidente la gran dispersión temática, alrededor de  las 
diferentes líneas de análisis y enfoques de investigación; entre los que se destacan: la estructura industrial 
y sus transformaciones; el desarrollo industrial y la inserción internacional;  la productividad y 
competitividad industrial a nivel regional y sectorial; la modernización productiva y el cambio técnico en 
la industria; la dinámica del empleo y la inversión en la industria; las políticas públicas y su relación con 
el sector industrial y los procesos de reasignación productiva
7
. 
 
Aunque el espectro de investigaciones sobre la industria manufacturera a nivel nacional es bastante amplio 
y diverso, la literatura sobre el examen de la dinámica industrial y sus determinantes de crecimiento es aún 
insuficiente. La gran mayoría de los estudios que abordan específicamente esta línea temática han seguido 
de cerca la metodología de estimar las fuentes del crecimiento industrial por el lado de la oferta y son  
pocos los trabajos existentes que estiman con una metodología explícita y formal los factores del 
crecimiento industrial de acuerdo a los componentes de la demanda.  
 
El estudio más importante en esta dirección, por su dimensión y rigurosidad, es la investigación realizada 
en 1998, por el grupo de trabajo del DNP, bajo la dirección de Luis Jorge Garay (1998). En este trabajo se 
examina exhaustivamente el proceso histórico de evolución y transformación de la estructura industrial en 
el país, precisando los diversos escenarios, modelos de desarrollo y las políticas macroeconómicas que 
han propiciado el avance del proceso de industrialización en Colombia. Se presenta un análisis detallado 
de los principales cambios que ha sufrido la composición de la estructura industrial desde el  período  de la 
posguerra, haciendo especial énfasis en los cambios originados por la adopción del nuevo modelo de 
desarrollo de apertura económica. 
 
En esa misma línea, se destaca García (2005), que realiza un análisis del proceso de cambio estructural en 
la industria manufacturera desde mediados de la década de los setenta; logra identificar dos periodos: el 
primero hasta finales de los años 1980, en el cual la diversificación y modernización industrial tendieron a 
estancarse. En este periodo no existe claramente un sector propulsor del crecimiento y la transformación 
industrial; el segundo periodo está enmarcado por la vigencia de las reformas institucionales de los años 
90’s; durante este periodo, se acentúa la pérdida relativa de participación sector industrial en el PIB. El 
estudio permite concluir que desde la década de los 70’s, la industria ha dejado de ser un sector líder en la 
transformación dinámica del mercado nacional y se convierte en un sector subordinado y rezagado del 
resto de la economía. El progresivo debilitamiento del ritmo de crecimiento industrial pone de manifiesto 
la crisis de industrialización en que se encuentra la economía colombiana; la industria presenta grandes 
dificultades para diversificar sus estructuras hacia la creación de nuevas ramas que impulsen la 
transformación productiva y el cambio estructural. 
 
Fráncica (2008), elabora un importante y completo diagnostico del potencial de transformación productiva 
que ha alcanzado la industria manufacturera colombiana durante el periodo de 1992-2004, para lograr una 
inserción exitosa en el mercado mundial; a partir de  un detallado examen del desempeño y  las tendencias 
                                                 
7
 Una referencia bibliográfica detallada y muy completa de los estudios sobre el sector industrial en el país, durante el periodo de 
la liberalización comercial se encuentra en García (2005). Liberalización y transformación de la industria colombiana. 
Universidad Autónoma de Colombia. Cuadernos de investigación del Sistema Universitario de Investigación. 
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de los distintos sectores industriales del país y de un balance de la evolución de la competitividad de las 
manufacturas colombianas. El estudio presenta además, un análisis del entorno y la caracterización de las 
principales tendencias económicas y sociales que marcaron la trayectoria económica del país luego de la 
apertura económica.  
 
Las conclusiones del estudio se enfocan desde una perspectiva eminentemente sectorial, sin embargo, 
permite determinar que la economía colombiana se está desindustrializando como resultado de la 
progresiva  caída en la participación de la industria en el PIB nacional, la disminución del número de 
establecimientos y del empleo industrial. Sin embargo, el proceso de desindustrialización en el país no es 
generalizado y ha dado lugar al surgimiento de una diferenciación entre sectores dinámicos y sectores 
estáticos. Entre los primeros se encuentran aquéllos que han logrado un mayor dinamismo en el mercado 
internacional, tales como: las confecciones, la fabricación de papel, muebles de madera y algunos 
productos químicos, productos plásticos entre otros; y en los segundos se encuentran los que están 
perdiendo participación en el mercado interno y externo y su tasa de crecimiento en número de 
establecimientos, empleo y producción es inferior al promedio general de la industria manufacturera. 
 
Se concluye además, que como resultado de la apertura comercial, el mercado interno dejó de ser la gran 
fuente de crecimiento de la industria nacional, debido fundamentalmente a la caída permanente en la 
capacidad adquisitiva de los trabajadores y la exposición de la economía a una mayor competencia 
internacional. Estas condiciones determinaron, que en algunos sectores industriales se haya dado un 
proceso de recomposición interna en busca de mayor productividad y competitividad para atender el 
mercado nacional y las exportaciones. 
 
Ortiz (2009), examina a través de evidencia histórica y econométrica, la manera en que senda de la 
transformación industrial y el grado de autonomía tecnológica inciden en el crecimiento económico de 
Colombia en los últimos ochenta años (1925-2005). Utiliza como indicador de transformación industrial la 
variación sostenida de la participación del sector manufacturero en la generación del PIB.  
 
El estudio logra identificar dos grandes etapas claramente diferenciadas en la trayectoria de largo plazo 
para la economía colombiana: la primera, de 1932 a 1979, en donde el país experimenta un proceso de 
industrialización nacional acompañado con una leve aceleración tendencial del Producto Interno Bruto, lo 
que permite determinar que efectivamente el sector industrial manufacturero jalonó el crecimiento 
económico nacional hasta fines de la década de los 70’s; y la segunda, partir de 1980, que es una etapa en 
donde el país sufre un proceso de desindustrialización acompañado de una desaceleración económica, 
explicada entre otras cosas por el congelamiento de la transformación industrial, la pérdida de autonomía 
tecnológica y los cuellos de botella generados por la escasa inversión pública del país. Se concluye que el 
crecimiento económico y la transformación industrial han ido de la mano, a lo largo de la senda del 
desarrollo nacional, a través de una relación causal que va de la transformación industrial al crecimiento 
económico.  
 
Villamil (2003), analiza los  determinantes que explican el comportamiento de largo plazo y el reciente 
deterioro de la industria colombiana, mediante la medición del crecimiento de productividad industrial. 
Muestra que durante el periodo de apertura, el proceso de acumulación del capital no alcanzó una 
tendencia constante de modernización y ampliación de la capacidad instalada. Logra establecer  que no 
hay una tendencia clara que explique la dinámica industrial, por el contrario, su desempeño ha estado 
influenciado por factores macroeconómicos y concluye que la fuente del crecimiento industrial en 
Colombia ha estado sustentada principalmente en el jalonamiento de la demanda interna, mientras que la 
expansión de la actividad comercial y la contribución del crecimiento de la productividad factorial han 
sido marginales. 
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Bonilla (1998), analiza los efectos de la política de liberalización comercial y las reformas estructurales 
sobre la transformación productiva y el desempeño competitivo de la industria  manufacturera colombiana 
en la década de los noventa. Empleando varios indicadores de productividad, eficiencia y competitividad, 
entre ellos: el crecimiento del valor agregado, el comportamiento de la relación de intensidad factorial 
capital- trabajo, la productividad del capital y de balanza comercial relativa; realiza un ordenamiento 
sectorial de la industria manufacturera, logrando identificar los sectores lideres y con mayor dinamismo 
productivo y competitivo en la estructura industrial colombiana en la década de los 80’s y 90’s, los cuales 
son potencialmente aptos para transitar hacia un proceso de inserción exitosa en el mercado doméstico e 
internacional. 
 
El estudio concluye que la apertura económica no logró los resultados esperados, en términos de alcanzar 
altas tasas de crecimiento económico, incrementos en la participación del comercio en el producto global, 
y en especial, no se provocaron cambios estructurales de la industria manufacturera que permitieran la 
transformación de la capacidad de inserción internacional del aparato productivo industrial; por el 
contrario, se hizo evidente la configuración de un proceso de industrialización sujeto a una fuerte 
competencia de las importaciones y restringido en su capacidad de generar valor de origen nacional; se 
registra un retroceso relativo de la gran empresa en el espacio productivo industrial que intensificó la 
búsqueda de una mayor productividad del trabajo en la producción intensiva en la mano de obra no 
calificada. Por lo que se presenta un debilitamiento de la capacidad de crear nuevos puestos de trabajo. 
 
Iregui, et al (2006), estima la Productividad Total de los Factores  y las elasticidades de los factores para 
la industria manufacturera colombiana, por área metropolitana y sector industrial, durante el periodo de 
1975-2000, a partir de una metodología de datos panel, desarrollo recientes de raíz unitaria y de pruebas 
de cointegración para paneles, logran determinar en términos de los parámetros de productividad que los 
sectores industriales más productivos son el de bebidas, fabricación de sustancias químicas industriales y 
la fabricación de papel y de productos de papel. En cuanto a las áreas metropolitanas se encontró que los 
mayores índices de productividad corresponden a ciudades como Calí, Barranquilla y Medellín, mientras 
que las ciudades de Pereira y Bucaramanga tienen los peores índices. 
 
Cardona, et al (2005). Realiza un estudio empírico-analítico utilizando la modelación econométrica de 
Datos de Panel, para determinar el impacto y la relación entre el crecimiento industrial y las variables de 
organización industrial asociadas a la composición sectorial y la combinación de factores productivos de 
las Mipymes colombianas en 27 sectores industriales durante el período 1980-2000. Se tienen en cuenta 
las variables de organización industrial: Salario promedio industrial, Costo laboral unitario, Relación 
capital producto e Índice de competencia industrial; y las variables sociales: Logro educativo y 
Coeficiente de Gini. El estudio permite concluir que el crecimiento industrial de las microempresas debe 
asumirse desde la baja productividad marginal debido a los bajos salarios en este sector de la economía y a 
la informalidad presente. Se establece un círculo vicioso, donde los bajos niveles salariales generan bajos 
niveles de productividad marginal, y baja productividad marginal genera niveles salariales bajos; así 
mismo, se establece además, que el bajo nivel de inversión productiva que se presenta en la pequeña 
empresa implica la existencia de un importante costo o desperdicio, que provoca un incremento mayor en 
la inversión, lo que implica crecimiento industrial. Además, no se presenta relevancia en el logro 
educativo y no se presentan los procesos de sustitución de capital por trabajo. Finalmente el estudio 
determina que las políticas enfocadas a generar competencias industriales y mayor competitividad inciden 
en el crecimiento industrial, lo que a la vez generaría mayores niveles salariales y productividad marginal. 
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2. LA EVOLUCIÓN DEL CICLO DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL EN COLOMBIA   
1970-2005: Una mirada de largo plazo en el desempeño histórico de la Industria Manufacturera 
 
En este capítulo, se analizan los aspectos más sobresalientes del ciclo de crecimiento de la producción 
industrial manufacturera en Colombia, en una perspectiva de largo plazo. Se ofrece un rápido análisis al 
proceso de industrialización del país desde 1970 hasta el 2005, destacando los aspectos y las coyunturas 
más importantes de los diferentes escenarios temporales y precisando los factores que contribuyen a 
explicar el lento crecimiento de la industria. Al respecto, se discuten los elementos macroeconómicos que 
derivan de las características del contexto internacional  y del patrón de inserción externa del país que 
contribuyeron a crear un marco de desaceleración y bajo crecimiento. Teniendo en cuenta que el bajo 
crecimiento no obedece solamente a factores macroeconómicos, seguidamente se examinan determinados 
factores estructurales que pueden ayudar a explicar el escaso dinamismo del sector manufacturero en las 
últimas décadas. 
 
Gráfico 1. Crecimiento Real de la Producción Bruta Industrial 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del autor con base en DNP- EAM 
 
En el Gráfico 1, presenta la dinámica de crecimiento real de la Producción Bruta Industrial durante el 
periodo comprendido entre los años de 1974-2005. Como se puede apreciar el crecimiento de la actividad 
manufacturera en largo plazo ha sido muy volátil y se ha comportado de manera inestable, presentando 
fluctuaciones positivas y negativas en diferentes periodos. 
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Fuente: Cálculos del autor con base en DANE- EAM-Banco de la República- DNP 
 
En un marco de largo plazo, la dinámica de crecimiento del producto industrial en Colombia claramente 
repercute en el comportamiento del producto agregado y ha seguido de cerca la evolución de los ciclos 
económicos, comportándose con oscilaciones más bruscas en comparación con las fluctuaciones 
evidenciadas en el ritmo de crecimiento del PIB. En los periodos recesivos se destacan periodos de crisis 
industrial con fuertes contracciones del valor agregado de la industria; por otra parte, la actividad 
industrial ha jalonando producción agregada en diferentes periodos a lo largo de las últimas tres décadas; 
incluso, en diferentes periodos, el producto industrial ha superado las tasas de crecimiento del producto 
total. 
 
Entre 1975 y 2000 la industria manufacturera en Colombia creció a una tasa promedio anual de 3.78%, 
inferior al promedio de más de 5% que se presentó entre 1950 y 1974. 
 
Tabla 1. Tasas de Crecimiento de las Principales Variables de la Industria Manufacturera 1974-2005 
 1975-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
PIB Manufacturero 3.96 1.55 7.01 3.94 -0.09 5.92 
Valor Agregado 5.30 -0.44 6.32 6.20 1.38 4.71 
Empleo 3.11 -2.10 1.22 2.228 -5.08 -4.06 
Fuente: Cálculos del Autor con base DNP.     
Al analizar la evolución del crecimiento de la industria manufacturera en Colombia en las últimas cuatro 
décadas, se pueden identificar varios ciclos claramente definidos de diferente duración y amplitud, todos 
ellos asociados con la volatilidad del producto y las situaciones externas turbulentas. Un primer ciclo de 
auge como consecuencia de la bonanza cafetera de mediados de los setenta, seguido por un ciclo recesivo 
que coincidió con la crisis de la deuda a comienzos de los ochenta. La última parte de los ochenta es de 
ajuste y moderada recuperación seguido a comienzos de los noventa por la implementación del programa 
TASA DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA PRODUCCION TOTAL E 
INDUSTRIAL 1975-2004 
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de apertura y el boom de la economía. Posteriormente, durante la segunda mitad y finales de la década de 
los noventa la economía entra nuevamente en un ciclo recesivo y de bajo crecimiento, incluso en el año de 
1999, la economía experimenta una caída de 4.5%, el peor índice desde que existen estadísticas de las 
cuentas nacionales. Finalmente, la economía inicia nuevamente un ciclo expansivo desde el año 2002 
hasta el tercer trimestre del 2008 cuando la economía comienza a desacelerarse e inicia una nueva fase de 
contracción de la producción industrial. 
 
Se identifican de esta manera cuatro períodos de crecimiento, en la segunda mitad de los setenta (1976-
1979), y de los ochenta (1985-1988), primera mitad de los noventas (1992-1994) y primera mitad de la  
década del 2000, con crecimientos promedios de 4.0%, 8.12%, 6.2% y 6.04%, respectivamente, con 
dinámicos incrementos en 1978 (11.89%), 1984 (12.45%), 1986 (13.97%), 1993 (9.11%) y 2005 (5.42%); 
y se evidencian  tres periodos de crisis industrial con fuertes caídas del valor agregado durante los 
periodos de comienzos y finales de de la década de los ochenta (1980-1983), (1989-1991), finales de la 
década de los noventa (1996-1999) y finales de la década presente (Tercer trimestre del 2008).  
 
El primer ciclo se extiende desde la segunda mitad de los años setenta (1976-1979), donde se presenta una 
fase de crecimiento de la producción agregada y del producto industrial, interrumpida con la caída en el 
ritmo de crecimiento de la industria en el año de 1977; este periodo de crecimiento es generado de un 
lado, por el escenario de política comercial caracterizado por el control y las restricciones a la 
competencia externa que favorece el crecimiento de la producción principalmente en diferentes ramas 
industriales y exportadoras; y de otro lado, por el mejoramiento de los términos de intercambio que 
generan importantes excedentes de ingresos provenientes de los sectores exportadores tradicionales, más 
específicamente de la bonanza cafetera  que se presenta en este periodo
8
. Ya para finales de la segunda 
mitad de la década de los setenta Colombia comienza a experimentar una tendencia a la desaceleración de 
largo plazo en el ritmo de crecimiento de la economía. Paralelamente, el sector industrial comienza a 
perder liderazgo en su papel de impulsor y jalonador de la tasa de crecimiento económico.  
 
El segundo periodo se ubica a comienzos de la década de los ochenta (1980-1983), que se caracteriza por 
una fuerte desaceleración del ritmo de crecimiento económico y la contracción de la actividad industrial 
manufacturera.  Durante este lapso, el país afronta un periodo caracterizado por un contexto internacional 
recesivo [Ramírez y Núñez,1999]; se presenta una desaceleración de la actividad productiva tanto 
agregada como industrial, derivada fundamentalmente de los choques externos negativos generados por la 
caída de los términos de intercambio, tras el desplome del precio internacional del café
9
 y la revaluación 
del tipo de cambio, que determinan el fuerte deterioro de la cuenta corriente, que  alcanzó el 7.9% del 
PIB
10
; y de la reducción en el crédito externo e inestabilidad financiera a causa de la crisis de la deuda, por 
el sobreendeudamiento de gran parte de las economías de América Latina.  
 
De igual forma, durante este periodo se implementaron políticas comerciales de liberalización de 
importaciones y de rebaja de incentivos a las exportaciones que produjo el debilitamiento de algunos 
sectores industriales y el freno a la dinámica exportadora y la diversificación de la oferta exportable de la 
industria. Estos aspectos, generaron en el país una situación de crisis que se prolongó hasta mediados de la 
década y que repercutió en el desempeño del sector industrial. La crisis se reveló en una reducción de la 
                                                 
8 El precio externo del café cumplió un papel protagónico en la determinación del ciclo económico durante buena parte del siglo 
pasado; las bonanzas cafeteras originaron crecimientos del producto por encima de su nivel de tendencia; justamente, durante la 
Bonanza cafetera de mediados de la década de los 70’s, alcanzó el precio más alto en la historia del siglo XX, US$ 3,00 por libra 
en 1977, después de estar a US$ 0,60 por libra en 1975. De igual manera, En 1975 los volúmenes de las exportaciones cafeteras 
alcanzaron US$ 764 millones –representado el 45% de las exportaciones totales del país [Ocampo, 2004]. 
9 las exportaciones cayeron rápidamente de US$ 2.200 millones en 1980 a US$ 1.500 en 1981. 
10 Este déficit de la cuenta corriente fue financiado en gran parte con reservas internacionales, las cuales disminuyeron de US$ 
5.600 a US$ 1.800 millones entre 1981 y 1984 [Ocampo, 2004]. 
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demanda agregada, reflejada en una fuerte caída en el crecimiento del PIB de 4% en 1980 a 2.3% en 1982 
y 0.9% en 1983 y en el desplome de la tasa de crecimiento del producto industrial que pasó de representar 
el 6.21% en 1976 a alcanzar niveles negativos de -1,96% en 1981, -5,64% en 1982, -1,26% en 1983. Sin 
embargo, el crecimiento económico colombiano para este periodo fue de 3,5% en promedio, moderado 
para su patrón histórico y superior al de la mayoría de países de la región. 
 
El tercer período del ciclo industrial se inicia en 1985 hasta 1990; que define una fase de ajuste, 
saneamiento fiscal y cambiario, y de aceleración del crecimiento económico. Precisamente este ciclo 
inicia con una fase de recuperación de la economía; se reportan niveles de crecimiento económico 
promedio superiores al 4.0%, con fuertes incrementos en la tasa de crecimiento del producto industrial 
incluso mucho mayores al ritmo de crecimiento del PIB; La industria registró una tasa de crecimiento 
promedio superior al 7.0% durante 1985-1990. Este buen desempeño fue alentado principalmente por las 
políticas que buscan proporcionar un ambiente macroeconómico favorable para la reactivación productiva, 
ante las secuelas del escenario de recesión internacional a principios de la década. Durante este período el 
país se adentra en la última etapa del modelo de desarrollo Industrial- Exportador [Cotte, 2003], el cual se 
caracterizó por cierto grado de liberalización comercial.  
 
Se registró hasta finales de década una devaluación real de la moneda, con el fin de alcanzar una tasa de 
cambio real competitiva, que permitiera mejorar la competitividad de las exportaciones, consolidar su 
proceso de diversificación y generar  un saldo positivo de la balanza de pago; esta medida fue acompaña 
de otros instrumentos y estímulos de promoción a las exportaciones que permitieron un crecimiento de las 
exportaciones no tradicionales, que pasaron de US$ 1.300 en 1986 a US$ 3.500 millones en 1991 y la 
recuperación  generalizada de todas las ramas industriales [Cuevas, 1986]. Por otra parte, se presenta en 
este periodo una reactivación de la demanda, ocasionada por una breve bonanza cafetera en 1986 
[Ramírez y Núñez, 1999], de la que se deriva una importante  fuente de divisas; precisamente en este año 
la tasa de crecimiento del la actividad industrial alcanza el 14.0%,- cifra sin antecedentes en los últimos 
treinta años-. A partir de este periodo el PIB recobra nuevamente una dinámica de crecimiento hasta lograr 
ubicarse alrededor de 5.8% en 1986.  
Al final de la década el crecimiento económico se desacelera  ubicándose en niveles cercanos al 3.4% en 
1989.  Este periodo se puede considerar como una etapa de transición hacia la implementación del nuevo 
modelo de desarrollo de la economía colombiana en la década de los noventa. Hasta mediados de la 
década de los ochenta, el sector industrial parecía mostrar tendencias de crecimiento a largo plazo, sin 
embargo, ya para finales de la década se genera una progresiva desaceleración que se prolonga incluso 
hasta el primer año de la apertura económica.  
La década de los noventa estuvo marcada por crecientes desequilibrios macroeconómicos originados en un 
exceso de crecimiento del gasto público y privado. En el contexto de la apertura comercial, la 
liberalización cambiaria y la liberalización financiera se dieron de manera simultánea originando el 
ingreso de enormes flujos de capital externo que resultó en el colapso del ahorro interno, en la revaluación 
de la tasa de cambio real, en un fuerte endeudamiento público y privado y en mayores necesidades de 
ahorro externo para sostener el exceso de gasto [Flórez, 2001]. 
 
Precisamente el cuarto ciclo se ubica en el lapso comprendido entre 1992-1996; en este periodo el país 
experimento un rápido proceso de crecimiento económico e industrial como resultado de la combinación 
de varios elementos: una fuerte expansión de la demanda interna, acompañado del incremento de los 
flujos de capital y los aumentos acelerados del endeudamiento privado interno y externo
11
; un deterioro en 
                                                 
11 El incremento en los niveles de endeudamiento conllevó a un elevado  crecimiento de la cartera crediticia, burbuja de los 
precios de los activos, alta deuda empresarial, endeudamiento de los hogares para consumo y financiación de vivienda y 
financiamiento del déficit público con deuda interna y externa. 
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el ahorro privado; un crecimiento significativo del gasto público; y una orientación de la economía hacia 
los bienes no transables, con una revaluación de la tasa de cambio [Cotte, 2003].  
 
La expansión acelerada del gasto público
12
 y los enormes flujos de capital conllevaron a una apreciación 
de cerca de 30% en la tasa de cambio real, el incremento significativo de la demanda interna y un 
deterioro acelerado del déficit de cuenta corriente. 
 
Este período marca el inicio de la llamada “apertura económica”, que tuvo como eje central la 
disminución de los aranceles, que pasaron rápidamente de un promedio de 35,0% a 10,0%. Al mismo 
tiempo, se liberó la cuenta de capitales, lo que precipitó un flujo de capitales sin precedentes en la forma 
de inversión extranjera directa, portafolios e inversión de empresas estatales a privatizar. [Ocampo, 2004]. 
 
El modelo de liberalización generó efectos negativos en la industria. La reforma comercial, en conjunto 
con la revaluación real del tipo de cambio, modifican la estructura de precios relativos y determinaron el 
detrimento de la competitividad del valor agregado nacional. Este escenario produce el deterioro 
estructural del crecimiento de la producción de los sectores transables en favor de  no transables y genera 
el permanente déficit de la balanza comercial que es explicada por el crecimiento dinámico de las 
importaciones totales e industriales muy superior al ritmo de crecimiento expuesto por las exportaciones.  
 
Ya para finales de 1996, la actividad económica entró en un ciclo de estancamiento motivado 
fundamentalmente por la revaluación real del peso y las altas tasas de interés reales, que finalizó en la con 
la crisis económica a finales de década.  
 
El quinto ciclo está determinado por la severa crisis de fin de siglo; concretamente entre 1997 y el 2000 la 
economía colombiana experimentó un pobre desempeño, alcanzando un crecimiento promedio de -0.4%. 
La actividad industrial se vio afectada por dicha situación, al punto de que en 1999 registró una tasa de 
crecimiento negativa del -3.7%, dejando entrever los problemas de ajuste estructural en el proceso de 
adopción del nuevo modelo de liberalización comercial. 
 
Durante este periodo el país acumuló grandes desequilibrios, derivados del equivocado manejo 
macroeconómico, que redujo los márgenes de maniobra de las autoridades económicas e incrementó la 
vulnerabilidad de la economía a los choques externos inesperados. La imposibilidad de financiar un alto 
déficit de cuenta corriente, por suspensión del flujo de capitales en 1999, obligó a un ostensible ajuste de 
inversión y del consumo privado, que resultó en una aguda contracción de la demanda agregada. Por su 
parte, el gasto público que había aumentado considerablemente en años anteriores a la crisis, dificultó 
llevar a cabo una política fiscal contracíclica. La propiedad raíz exhibía una clara burbuja y, 
adicionalmente, el sistema financiero se encontraba débil, escaso de capital, con bajas provisiones y 
enfrentado a grandes pérdidas debido a la crisis hipotecaria. En tales condiciones el choque externo que 
produjo la crisis asiática y la Rusa terminó por generar una contracción de 4.1% del PIB, una crisis 
financiera y un desempleo que superó el 20% de la Población Económicamente Activa. Banco de la 
República, 2009].  
 
Las consecuencias fueron nefastas para la estructura productiva: cierre de empresas, incremento sustancial 
de las tasas de desempleo, entre otras; lo más importante, es que aún la estructura industrial no había 
desarrollado ventajas competitivas reales que le permitieran enfrentarse sólidamente a la competencia 
externa para penetrar con mayor dinamismo en los mercados internacionales [Garay, 1998]. 
 
                                                 
12 El gasto público aproximadamente se duplica en la década de los noventa; pasó de representar el 20% del PIB en 1990, a cerca 
de 28% del PIB en 1995 y el 36% del PIB en 1999. 
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Gráfico 3. Tasas de Crecimiento Anual del PIB y la Producción de la Industria Manufacturera 2001-2006  
Pesos Constantes del 2000 
 
Fuente: Cálculos del autor con base en Banco de la República 
 
Finalmente, el último ciclo en la evolución del crecimiento industrial, determina el desempeño reciente de 
la industria manufacturera (2002-2006); la experiencia de una crisis económica tan severa como la que 
sufrió el país en la transición de siglo, determinó en los siguientes años un cambio importante en la 
orientación de la política económica.  Esta fase de recuperación y rápido crecimiento estuvo determinada 
por el  favorable escenario internacional caracterizado por el incremento de la demanda externa y en la 
mejora en los términos de intercambio, la abundante  financiación externa, el estimulo monetario derivado 
de la disminución de las tasas de interés y estabilidad del tipo de cambio, el dinamismo exhibido por las 
remesas de los trabajadores,  la recuperación de la inversión privada y la elevada liquidez de los mercados 
financieros; en este contexto la economía colombiana inicia un rápido proceso de recuperación 
económica, alcanzando en el año 2005 una tasa de crecimiento del 5.72%, cuando en el año 2000 la 
economía había  crecido a un nivel del 2.4%; así mismo, durante los años 2006 y 2007 se registraron 
crecimientos del 6.94% y 7.95%, las mayores tasas de crecimiento en las últimas décadas. 
 
Mientras que para la década de los noventa la industria manufacturera creció a una tasa promedio anual de 
1.9%, ya para la primera mitad de la presente década reporta una tasa de crecimiento promedio anual de 
5.92%, muy superior al promedio de registrado durante el periodo de apertura. En el año 2001 la industria 
manufacturera creció en tan sólo en un 1.24%, durante el año 2005, presentó una tasa de crecimiento del 
5.42% y el año 2006 creció a una tasa superior al 6.82%, durante este año la industria contribuyó con el 
15.5% del PIB, mientras que, en 1970, lo hizo con el 20.7% y en 1990, aportó tan sólo el 18%  de la 
producción.  
 
El ciclo expansivo de la economía colombiana y en general de la industria manufacturera, se prolongó 
durante seis años, alcanzando los mayores picos en el 2007, cuando reportaron tasas de crecimiento de 
7,5% y 9.54% respectivamente; sin embargo,  en el 2008 se presentó un cambio de tendencia determinado 
por una caída abrupta en los ritmos de crecimiento de la producción agregada e industrial. La magnitud de 
la contracción, fue mayor en el sector manufacturero (-1.82%), que en la economía (2.53%). 
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La desaceleración de la actividad económica durante el 2008,  obedeció a los efectos de la política 
monetaria restrictiva, que desde 2006 se había orientado  a moderar el crecimiento excesivo del crédito y 
de la demanda agregada, con el objetivo de contener las presiones inflacionarias; la apreciación cambiaria 
durante el primer semestre del año, que afectó negativamente la producción del sector transable de la 
economía; el impacto de los altos precios de los productos básicos sobre los costos de producción de las 
empresas y el ingreso disponible de los hogares, la cual afectó la producción total e industrial; y a las 
restricciones impuestas por algunos socios comerciales. 
 
Pero fue la intensificación de la crisis financiera internacional a partir de septiembre de 2008,  el factor 
que acentuó la desaceleración de la actividad económica, a través de la disminución de la demanda externa 
y el menor flujo de remesas de trabajadores. La crisis económica global golpeó entonces a la industria 
manufacturera en un momento en el cual la producción ya venía desacelerándose, luego de cuatro años de 
rápido crecimiento. 
 
3. PATRONES Y TENDENCIAS ESTRUCTURALES DE LA INDUSTRIA COLOMBIANA: Los 
hechos estilizados del desarrollo industrial 
 
El análisis del desempeño de la industria manufacturera en Colombia permite identificar varios hechos 
estilizados o patrones distintivos del desarrollo industrial que dan cuenta de su tendencia y trayectoria de 
deterioro. Varios de estos patrones se derivan fundamentalmente de la debilidad de los factores que 
determinan el crecimiento del producto industrial y de la gran magnitud de los shocks estructurales 
externos experimentados en el proceso de internacionalización, dado el agotamiento tecnológico y la baja 
capacidad de la industria de absorberlos. A continuación se exponen y analizan algunas hipótesis que dan 
cuenta de la reciente tendencia del desarrollo industrial en el país: 
3.1 INTERNACIONALIZACIÓN PASIVA DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL Y APERTURA 
HACIA ADENTRO 
 
Gráfico 4. Comercio Exterior y Balanza Comercial Industria Manufacturera 1974-2008 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP 
 
Desde una perspectiva de largo plazo, la industria manufacturera colombiana ha operado tradicionalmente 
bajo un marco de liberalización comercial presentando dos tendencias estructurales: en primer lugar. El 
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creciente déficit comercial en razón a que la dinámica de crecimiento de las  exportaciones ha sido 
siempre inferior a la tendencia de rápido crecimiento de las importaciones, especialmente durante la etapa 
de apertura; de esta manera, la capacidad de generación de ingresos externos, por lo general ha resultado 
ser  insuficiente para financiar la demanda de importaciones; y en segunda instancia la persistente 
exportación de productos industriales con bajo contenido tecnológico; de esta manera, continua el 
predominio de las exportaciones de manufacturas basadas en recursos naturales. 
 
El desempeño comercial de la industria manufacturera y el crecimiento de la producción industrial durante 
las últimas décadas ha estado determinado fundamentalmente por la evolución del comercio exterior en 
integración con el funcionamiento de la demanda interna. La liberalización abrupta del comercio, en un 
contexto de significativas apreciaciones del tipo de cambio ha tenido como denominador común, la fuerte 
competencia de las importaciones en las diversas ramas de la producción, la insuficiencia de 
competitividad de las exportaciones de bienes industriales y su baja capacidad de inserción en los 
mercados externos; estas condiciones han determinado el limitado potencial de crecimiento de la industria 
en el largo plazo y la marcada reducción de la importancia relativa del sector manufacturero en la 
estructura productiva nacional. De esta manera se configura un patrón de especialización productiva y 
comercial con fuerte preponderancia hacia las actividades basadas en la explotación de los recursos 
naturales. Aún no se da un cambio estructural que permita afirmar que el país dejó de ser un productor de 
bienes primarios para pasar a ser un productor manufacturero [Velasco, 2006]. 
Al examinar la evolución del comercio exterior de la industria manufacturera se pueden identificar varios 
escenarios en los cuales se registra un bajo desempeño de las exportaciones de bienes industriales y donde 
se debilitan las condiciones del crecimiento por la desviación de la demanda hacia las importaciones, que 
determinan el progresivo deterioro de los saldos comerciales; en ese sentido, se  identifican cinco períodos 
desde la década de los setentas:  
La primera fase entre 1974 y 1979, donde se registra un deterioro de los indicadores de crecimiento de la 
industria manufacturera y de la economía en general, tanto por factores internos como externos, 
relacionados  con el manejo de la política de ajuste y de estabilidad macroeconómica, la crisis y los shocks 
petroleros, la bonanza cafetera y los ciclos de los flujos de capitales externos; estos factores produjeron 
efectos negativos sobre la dinámica comercial del sector industrial. Esta fase se puede considerar como un 
periodo donde se revirtieron los mecanismos del comercio exterior a favor de la liberalización comercial 
para el desmonte gradual de la estrategia sustitutiva de importaciones; de esta manera, se avanza hacia la 
progresiva liberación de las importaciones, mediante la reducción de las tarifas arancelarias, y el desmonte 
ciertas restricciones cuantitativas al ingreso de los bienes importados; por otra parte, se establecen 
restricciones a las exportaciones y se reducen los incentivos e instrumentos de promoción de los renglones 
exportadores.  
De esta manera, las exportaciones industriales en este periodo registran un inferior desempeño que las 
importaciones, al crecer en promedio a una tasa del -5.39%, frente a al ritmo de crecimiento reportado por 
la importaciones que fue en promedio de 2.54%; de esta manera, se registra una balanza comercial 
negativa con recurrentes déficit comerciales; sin embargo, para finales de década, se reportan importantes 
tasas de crecimientos de las exportaciones especialmente durante los años de 1978 y 1980, que registran 
incrementos del 11.44% y 15.23%, derivado del mejoramiento de los términos de intercambio de los 
productos básicos principalmente por el crecimiento del precio internacional del Café, que generan 
importantes excedentes de divisas al país. Muy a pesar de la leve recuperación registrada en el 
comportamiento de las exportaciones manufactureras, la balanza comercial continuó siendo 
sistemáticamente deficitaria, como resultado de la mayor dinámica de crecimiento presentada por las 
importaciones durante este mismo periodo, que reportaron en promedio tasas de crecimientos superiores al 
26%. 
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Gráfico 5. Comercio Exterior de la Industria Manufacturera 
Tasas de Crecimiento de las Exportaciones e Importaciones 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
 
Tabla 2. Comercio Exterior de Colombia 
Tasas de Crecimiento de las Exportaciones e Importaciones 1975-2005 
 1975-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
Exportaciones 5.64 -0.55 17.24 5.26 8.18 7.35 
Importaciones 3.23 2.87 6.99 17.76 -0.79 9.67 
Fuente: Cálculos del Autor con base DNP-EAM     
 
Tabla 3. Comercio Exterior de la Industria Manufacturera  
Tasas de Crecimiento de las Exportaciones e Importaciones 1975-2005 
 1975-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
Exportaciones -5.39 2.03 17.09 21.65 2.62 9.27 
Importaciones 2.54 2.49 8.97 18.08 -1.01 9.07 
Fuente: Cálculos del Autor con base DNP.     
La segunda fase del ciclo comercial se presenta en la primera mitad de los años ochenta (1980-1985), 
caracterizada por el marcado déficit comercial agregado e industrial, determinado por un escenario 
internacional recesivo e inestable derivado de los desequilibrios macroeconómicos, la crisis de la deuda 
externa y la caída en los términos de intercambio del país, en especial por el desplome del precio 
internacional del café, que deterioraron el crecimiento de la actividad real e industrial de la economía; 
estos factores  determinan la fuerte desaceleración del ritmo de crecimiento económico y la contracción de 
la actividad industrial manufacturera (-5.6%), que desemboca en un fuerte deterioro de la balanza 
comercial agregada y sectorial. Durante este periodo las importaciones registran nuevamente un mayor 
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dinamismo registrando un incremento promedio de 2.49%, en relación al crecimiento de 2.03%, 
presentado por las exportaciones. 
Desde el año 1982 hasta 1985, las importaciones industriales se desaceleran perdieron buena parte del 
dinamismo que traían como resultado de la devaluación real de la tasa  de cambio y al incremento de las 
restricciones cuantitativas y arancelarias, y presentan persistentemente tasas de crecimiento negativas 
llegando a representar en el año de 1983, una desaceleración del -15.35%, a pesar de que en el año de 
1980 crecieron a una tasa de 26.97%.  Posterior al año de 1983, comienza un corto periodo de 
liberalización de las importaciones, mediante la reducción de la protección arancelaria, la liberalización 
del régimen de licencias de importación y la reducción de los incentivos a las exportaciones, lo que derivó 
en el debilitamiento de algunos sectores industriales que apenas comenzaban a consolidarse en el mercado 
doméstico y frenó la dinámica exportadora y la diversificación de la base exportable que traía la industria; 
se registra así una recuperación de las importaciones industriales, como respuesta a la relativa 
liberalización de las restricciones para-arancelarias a pesar de que aún continuaba una fase de devaluación 
real del peso.  
Por su parte, el comportamiento de las exportaciones industriales fue relativamente inestable durante este 
periodo, reportando bajas tasas de crecimiento como en el caso de 1981, cuando registran una caída del 
15.11% y luego presentan una rápida recuperación creciendo en el año de 1984 a tasas superiores al 
10.05% y en 1985 a una de 15.86%.  Dada la fuerte volatilidad en el comportamiento de las exportaciones 
y el mayor dinamismo de las importaciones la balanza comercial a lo largo de este periodo es totalmente 
deficitaria. 
Gráfico 6. Balanza Comercial Total e Industrial 1974-2005 
Millones de Dólares 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP 
El periodo de 1986-1992, determina la tercera fase del ciclo del comercio exterior de la industria 
manufacturera, que señala la rápida recuperación de las exportaciones; esta etapa coincide con la 
recuperación del crecimiento de la actividad industrial y agregada a pesar de que la economía continuaba 
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bajo la aplicación del esquema de ajuste macroeconómico que no aportaba las condiciones para impulsar 
desarrollo de la estructura industrial. 
El desempeño de las exportaciones durante este periodo fue muy significativo, registrando en algunos 
años incrementos muy superiores en relación con la dinámica de crecimiento mostrada por las 
importaciones; aunque se puede catalogar este crecimiento como espurio, porque estuvo sustentado 
principalmente sobre la base de la devaluación real del peso, con el fin de alcanzar una tasa de cambio que 
aportará mayor inserción a los bienes exportados en los mercados internacionales; y no se fundamenta en 
un incremento significativo de la productividad, la competitividad productiva y de la diversificación de la 
oferta exportable [Garay, 1998]. La devaluación real estuvo acompañada de algunos instrumentos de 
promoción a las exportaciones. La adopción de estas medidas reactivó la producción y mejoró los flujos 
comerciales de algunos sectores industriales. 
Las exportaciones reportaron una tasa de crecimiento promedio anual del 17.39%, destacándose los años 
de 1987 cuando se registra la mayor tasa de crecimiento de las últimas décadas (28.59%) y durante el año 
de 1989 cuando se registran un incremento  de 21.26% respectivamente. El buen desempeño mostrado por  
las exportaciones permitió aumentar la disponibilidad de divisas para importar, especialmente durante 
1986, cuando el país además, experimentó una corta bonanza cafetera (Chica, 1994). Por su parte, las 
importaciones presentaron un dinamismo relativamente menor, como consecuencia de la protección 
arancelaria y la adopción de algunas restricciones que se mantuvieron hasta 1989, como estrategia para 
reactivar el crecimiento y estabilizar el ambiente macroeconómico luego de los efectos causados por crisis 
de la deuda. Las importaciones contabilizan un incremento promedio anual a lo largo de este periodo de 
10.9%, y se desaceleran rápidamente  pasando de una variación del 26.82% en 1986 al 0.60 en el 2009, 
precisamente, estos son los periodos cuando las exportaciones muestran sus más altos niveles de 
crecimiento. 
La cuarta etapa del ciclo  comercial se refiere al periodo de apertura, entre 1993-1999, en donde las 
importaciones presentan  ritmos  de crecimiento superiores a los esperados, mientras que el crecimiento de 
las exportaciones fue relativamente marginal. La excesiva disponibilidad crediticia, producto de la 
liberación de la cuenta de capitales, el incremento sustancial del crédito para consumo, el exceso de gasto 
público, el creciente endeudamiento público y privado, la revaluación del tipo de cambio y en general el 
errático manejo de la política monetaria, crearon las condiciones propicias que permitieron el acelerado 
crecimiento de la demanda domestica  y un sustancial aumento de las importaciones, lo que significó con 
un permanente deterioro de la balanza comercial.  
Si bien las importaciones manufactureras inician una fase de rápido crecimiento, su comportamiento se 
caracteriza por una alta volatilidad; durante este periodo las importaciones aumentan  en promedio a una 
tasa del 9% anual, alcanzando las mayores incrementos durante los años de 1993 con una tasa de 
crecimiento del 56.01% y en 1994 cuando presentan un incremento del 10.14%; sin embargo, ya para 
1996, el ritmo de crecimiento de las importaciones se desacelera y disminuyen abruptamente registrando 
valores negativos (-3.20%), a partir de este año las importaciones comienzan a contraerse  rápidamente y 
para el año de 1999, las importaciones reportan una caída del -14.79%, la mayor caída en los últimos 
cuarenta años. 
Por su parte, las exportaciones manufactureras durante este periodo respondieron favorablemente excepto 
por los año de 1996 y 1998 cuando se registran tasas de -5.81% y -2.38%; se destacan los años de 1994 y 
1999, con incrementos del orden del 17.86% y 9.52% respectivamente. Sin embargo, 1995 y 1998 
comenzó a revertirse este buen comportamiento y las exportaciones industriales presentaron una 
progresiva caída que termina siendo de  considerable magnitud, lo cual coincide con una agudización de la 
revaluación real del peso durante este periodo. 
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Los efectos de la apertura se hacen sentir inmediatamente en el comportamiento del comercio exterior, 
donde se deteriora el saldo comercial, afectando los sectores transables. Durante la mayor parte de la 
década de los noventa, la balanza comercial fue altamente deficitaria, precisamente por el crecimiento 
excesivo del coeficiente de penetración importaciones, muy superior al desempeño mostrado por el 
coeficiente exportador;  ya para finales de siglo, cuando las importaciones disminuyen progresivamente 
como resultado de la contracción de la demanda interna durante la crisis de 1999, y las exportaciones 
continúan creciendo por los efectos de la devaluación y por el alza de los precios del petróleo, el comercio 
exterior colombiano pudo retornar temporalmente a un corto periodo de superávit comercial. 
La quinta etapa del ciclo comienza precisamente con los años de la actual década donde se presentan las 
condiciones y el escenario propicio para impulsar  el crecimiento económico; se registra una leve y corta 
recuperación de la balanza comercial en el año 2002, como consecuencia de la reactivación de la demanda 
interna en el 2000 y 2001, en los años siguientes la balanza comercial presenta un crecimiento equilibrado. 
Las exportaciones contribuyeron de manera importante en la recuperación de este periodo favorecidas por 
el tipo de cambio y el crecimiento de la demanda de los principales socios comerciales. De esta manera, el 
aumento continuo del gasto de consumo interno, la recuperación de la inversión y el mayor dinamismo del 
comercio exterior aportaron las condiciones para la reactivación de la economía. 
Las exportaciones presentaron un crecimiento sostenido hasta el año 2002, con algunas fluctuaciones 
leves durante los periodos de crisis interna en 1998 y externa en el 2001 y 2002. A partir del 2003, el 
crecimiento de las importaciones como de las exportaciones se aceleró en forma muy significativa. 
Gráfico 7. Coeficiente de Penetración de Importaciones y Coeficiente Exportador 
de la Industria Manufacturera 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
 
El Gráfico 8, muestra como la dinámica comercial de la industria manufacturera desde la década de los 
setentas se ha caracterizado por ser estructuralmente deficitaria como consecuencia del incremento de las 
importaciones a tasas superiores en relación con la baja capacidad competitiva y el crecimiento marginal 
presentado por las exportaciones en la gran mayoría de los sectores industriales. El Coeficiente de 
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Penetración de Importaciones que mide la proporción del mercado doméstico que se abastece con 
importaciones, muestra como la variación de los precios relativos a favor de las importaciones, permiten 
que estas se incrementen a un mayor ritmo que las exportaciones en todos los períodos; lo que ha 
determinado la pérdida de participación del mercado interno y la lesión sistemática de competitividad de 
la producción nacional. La Tasa de penetración de las importaciones manufactureras ha sido 
significativamente creciente especialmente durante los años de apertura, lo que determina una mayor 
dependencia externa y el progresivo aumento de las compras de bienes foráneos. 
 
El coeficiente exportador, que indica el porcentaje de la producción industrial que tiene como destino el 
mercado internacional, si bien ha presentado una tendencia creciente durante los años de estudio, 
especialmente durante la apertura, siempre ha sido inferior al comportamiento registrado por la 
penetración de importaciones. 
 
Se identifican claramente tres periodos en el comportamiento del coeficiente exportador de la industria 
manufacturera. El primero, entre 1974 y 1989, en el cual se alcanza un coeficiente promedio de 7.8% y 
donde las exportaciones alcanzan un crecimiento promedio de 3.39%. El segundo, comprende el periodo 
de apertura económica durante 1990-1999; en esta fase el coeficiente exportador promedio fue de 19.30%, 
el cual se  ubica doce puntos por encima del promedio registrado entre 1974-1989, y con una tasa de 
crecimiento promedio anual de (4.65%). Durante este periodo se destacan los coeficientes registrados en 
1991 y 1992, cuando las exportaciones alcanzaron una participación en la producción industrial del 
22.78% y 22.61% respectivamente. El último periodo se ubica entre  el 2000-2005, donde se registra una 
aceleración de las exportaciones industriales; en esta fase el coeficiente exportador promedio anual fue 
25.65%, el mayor en las últimas décadas. El mayor dinamismo presentado por las exportaciones en la 
primera mitad de  la presente década permitió que la balanza comercial de la industria se mantuviera 
cercana del equilibrio y promovió la reactivación de la demanda y el crecimiento del mercado interno. 
3.1.1 Evolución del desempeño comercial de la Industria Manufacturera en los años noventa: La 
industrialización en un contexto de estabilización y apertura externa. 
En la década de los noventa,  Colombia implementa  un nuevo modelo de desarrollo económico basado en 
la internacionalización y de apertura de la economía, y paralelamente inicia un programa de estabilización 
macroeconómica y de reforma estructural
13
, que genera profundos cambios en el comportamiento y la 
reestructuración productiva de la industria manufacturera. 
El nuevo modelo de desarrollo se presenta como respuesta a la crisis estructural del modelo de sustitución 
de importaciones que jalonó el crecimiento del país desde los años cuarenta hasta mediados de los años 
setenta; a las presiones externas  derivadas de los organismos multilaterales de crédito para el desmonte de 
instrumentos comerciales proteccionistas; y por otra parte, para el aprovechamiento de las oportunidades  
y externalidades positivas que ofrecería el proceso de globalización: acceso a las tendencias 
internacionales de tecnología e innovación, y recursos de capital y mayor participación en los flujos 
internacionales del comercio de bienes y servicios[Garay, 1998]. El modelo se implementó ante  la 
necesidad de modernizar la estructura productiva, dinamizar el nuevo proceso de industrialización, 
restablecer la dinámica del cambio estructural y reactivar el crecimiento estable y sostenible de la 
economía. 
                                                 
13 Las reformas estructurales a lo largo de la década de los noventas comprendieron las siguientes políticas: liberalización de 
importaciones, liberalización del mercado cambiario y adopción del sistema de bandas, liberalización de la cuenta de capitales, 
independencia del Banco de la República, descentralización fiscal, administrativa y política,  flexibilización laboral, reforma al 
sistema de seguridad social en pensiones y salud, sucesivas reformas tributarias, reforma al sistema educativo, y reducción del 
tamaño y redefinición de las funciones del Estado. 
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Se sostenía que la mayor competencia internacional impulsaría el cambio técnico por parte de las 
empresas, y que la corrección de los precios relativos permitiría mejorar la asignación de los recursos y la 
eficiencia con el fin de aumentar el crecimiento económico, e incrementar  los flujos comerciales que 
garantizaban el financiamiento de las importaciones con mayores exportaciones, dadas las ventajas 
comparativas [CID, 2004]. El objetivo fundamental del modelo de internacionalización de la economía era 
precisamente dinamizar el nuevo proceso de industrialización y el cambio estructural, diferenciándose de 
los intentos de liberalización de las décadas anteriores- modelo mixto de sustitución de importaciones y 
promoción de exportaciones- que configuraron un modelo con sesgo antiexportador en el país. 
 
Gráfico 8. Participación de la Industria Manufacturera en el PIB 1990-2005 
En porcentajes 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
Sin embargo, las promesas de impulsar el crecimiento económico mediante esfuerzos de modernización 
de la producción, reconversión tecnológica, adopción de nuevas prácticas productivas y de gestión 
industrial y la consolidación internacional dinámica y diversificada [Bonilla, 1998], que proponía el 
modelo de liberalización comercial no cumplieron su cometido. El esquema de liberalización comercial y 
la reforma estructural no generaron los resultados esperados; por el contrario, el cambio estructural que se 
buscaba fue adverso a la economía y especialmente a la industria. El modelo no ha conseguido modificar 
la tendencia de desaceleración en el ritmo de crecimiento en el que entró la industria desde mediados de la 
década de los setenta; más bien la economía a los largo de la década de los noventa cayó en una trampa de 
bajo crecimiento. 
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Gráfico 9. Evolución del Comercio Exterior y Balanza Comercial de la Industria Manufacturera 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
En la década  de los noventa, el efecto de la apertura comercial fue el deterioro estructural del crecimiento 
de la producción de los bienes transable y no transables y el permanente déficit de la balanza comercial, 
que se caracterizó por el incremento rápido y excesivo de las importaciones en respuesta, a la eliminación 
de las restricciones cuantitativas, la reducción arancelaria
14
 y a la apreciación del tipo de cambio
15
. Por 
otra parte, el proceso de apreciación de la moneda nacional afectó la dinámica de crecimiento de las 
exportaciones, aumentó la vulnerabilidad productiva de la industria y causó el deterioro de la 
competitividad interna y externa del aparato productivo nacional, modificando a su vez, la estructura de 
los precios relativos entre bienes transables y no transables, lo que  afectó su dinámica de crecimiento en 
largo plazo. 
La apreciación del tipo de  cambio y la  modificación de la estructura de los precios relativos, por una 
parte, permite que el crecimiento de las importaciones industriales sea mayor que el de las exportaciones, 
y por otra parte, ocasiona que los ingresos en moneda nacional derivados de las exportaciones sean 
relativamente inferiores. La variable clave del modelo no fue la apertura exportadora, sino la penetración 
de las importaciones. Mientras las importaciones crecían a tasas elevadas, no ocurría lo mismo con las 
exportaciones [García, 2005]. Este escenario profundizó evidentemente los desequilibrios en la balanza 
                                                 
14 Posteriormente se avanzó  en forma rápida transformando el esquema gradual de apertura en un desmonte masivo. Así, en los 
siete primeros meses de 1991, la reducción de las restricciones cuantitativas sobre las importaciones representó más de la mitad; 
el nivel arancelario bajó de 38% a 12%. La mayor reducción de los aranceles, que se presentó en las materias primas, determinó 
un aumento de la protección efectiva de los bienes de alto contenido importado; se configuró una estructura que discrimina contra 
las actividades de alto valor agregado y  la producción nacional. Así mismo, se efectuaron algunos ajustes al régimen de comercio 
exterior para armonizar la estructura arancelaria en el marco de los tratados bilaterales. El índice de profundidad que presenta la 
reforma comercial es uno de los más altos de la región, esta calificación correspondió a 0.88 para el período 1991-1995 después 
de haberse ubicado tan sólo en 0.59 ente 1986 y 1990 [Ramírez y Núñez, 1999]. 
15 La apreciación del tipo de cambio se da en respuesta para contener los efectos inflacionarios producidos por la liberalización 
financiera de la balanza de pagos, que atrae fuertes flujos financieros y de capital al país sustentados en los recursos provenientes 
de la  inversión extranjera directa y el excesivo endeudamiento público y privado. Ahora bien, cuando el tipo de cambio se 
revalúa, como consecuencia a los flujos financieros y de capital, y no como respuesta a los incrementos de la producción  y las 
exportaciones netas, el resultado es una distorsión monetaria de los precios y los términos de intercambio. La distorsión cambiaria 
producida por los flujos de capital, sin fundamentos en la productividad, opera como una presión inflacionaria, que eleva la 
totalidad de los precios internos, frente al resto del mundo. [García 2002] 
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comercial externa y socavó el deterioro de la competitividad de los principales renglones industriales que 
sustentaban la diversificación de la base exportadora hasta inicios de los años 1990, tales como: cuero, 
textil-confección e industria editorial [Garay 1998; García 2002]. Se evidencia que los beneficios de la 
apertura no han sido de doble vía; cuando se esperaba una mayor dinámica exportadora el resultado fue 
totalmente inverso. 
La industria manufacturera no pudo escapar a las consecuencias de este proceso. La balanza comercial en 
el caso de los productos industriales resulta durante la apertura en extremo deficitaria y refleja la falta de 
desarrollo y diversificación de la industria colombiana. Esta balanza no sólo presenta una tendencia 
estructural al déficit, sino que además se agrava en los periodos de auge de la economía, tal como se 
parecía en los últimos cuatro años [García, 2007]. 
 
El modelo de apertura no produjo los resultados esperados en términos generar la  transformación 
productiva, promover el cambio en el patrón de inserción exterior, y de promover del crecimiento 
económico en el largo plazo; por el contrario, los cambios producidos en la estructura productiva son 
contradictorios a una estrategia de crecimiento basado en la internacionalización de la producción. En fin, 
el saldo de la apertura es negativo para la estructura industrial del país. El desempeño externo de la 
industria en  la década de los noventa deja como resultado un sector más abierto a la competencia 
internacional [Echavarría, 2005], con un mayor déficit comercial [Garay, 1998; García, 2002] y con un 
deterioro de la competitividad de algunos sectores industriales [Malaver, 2002], que se traduce una 
pérdida sistemática de los mercados internos superior a las ganancias de mercados externos. 
 
En general, los efectos de los procesos de estabilización y apertura han ocasionado una desaceleración del 
ritmo de crecimiento del sector industrial, fundamentalmente desde la segunda mitad de la década de los 
noventa, cuando la industria comienza a sentir los efectos de la implementación de las reformas 
estructurales. La importancia de los efectos se revela claramente en la incidencia del sector externo sobre 
el crecimiento y trasformación de la estructura productiva.  
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3.2 DESACELERACIÓN DEL RITMO DE CRECIMIENTO, DESINDUSTRIALIZACIÓN Y 
REESTRUCTURACIÓN REGRESIVA DE LA PRODUCCIÒN INDUSTRIAL 
MANUFACTURERA. 
Es importante destacar la importancia relativa que la industria colombiana ha tenido dentro de la 
estructura económica del país. Al descomponer el PIB por el lado de la oferta durante el período 1970-
2005, se destaca que tanto la industria manufacturera como el sector agrícola comenzaron a sufrir una 
reducción progresiva en sus participaciones dentro de la estructura del producto agregado. Ya para la 
década de los noventa, ambos sectores se desaceleran en relación con las décadas anteriores y pierden 
posición dentro del  proceso productivo nacional. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
 
En la gráfica se observa, la evolución de la participación del valor agregado de la agricultura en el PIB y 
su tendencia de largo plazo. Desde de los años 70, se presenta una tendencia decreciente en la 
participación de este sector. De igual manera, la participación del valor agregado de la industria también 
tiene una tendencia decreciente desde la misma década. Este comportamiento no refleja un 
desplazamiento de la participación de la agricultura hacia la industria; lo que significa es que la reducción 
de la participación del valor agregado de la agricultura no es debido a una transformación de la economía 
en beneficio del sector industrial, sino a una disminución de la participación de ambos sectores [Esguerra, 
2002]. 
 
La Tabla 4,  muestra la evolución de los diferentes componentes del PIB por el lado de la oferta desde 
1970 hasta 2005; es evidente la significativa pérdida de importancia relativa y la desaceleración en los 
ritmos de crecimiento del sector agropecuario e industrial dentro de la estructura productiva nacional. Esto 
es reflejo del proceso de reestructuración regresiva de la producción iniciado por la economía colombiana, 
especialmente después de la década de los setentas, cuando el sector primario comienza a perder 
participación de manera importante y sostenida, mostrado históricamente una notable reducción en su 
participación en el PIB total; éste pasó de tener una participación de 24.13% en 1970 y una tasa de 
crecimiento promedio anual de 4.36%,  a representar en el 2000 tan sólo el 13% del PIB total y un ritmo 
de crecimiento promedio de 1.34% en la primera mitad de la actual década.  
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Gráfico 10. Participación de los Sectores Productivos en el PIB 1970-2000 
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Tabla 4. Descomposición del PIB por el lado de la Oferta 1970-2005 Tasas de Crecimiento 
PIB Oferta 1970-1980 1980-1990 1990-2000 2000-2005 
Agropecuario 4,36 3,07 1,58 1,34 
Minería -2,05 17,42 5,06 1,66 
Industria 5,99 2,95 0,44 2,86 
Construcción 5,17 1,93 -1,16 9,81 
Comercio 5,70 2,42 0,79 4,20 
Servicios 6,60 4,10 6,46 2,69 
Fuente: Cárdenas (2005). DANE   
 
Sin duda, el sector agrícola en términos generales es la actividad productiva más afectada por el impacto 
de la apertura comercial;  durante este periodo, su crecimiento anual promedio fue del 1.58%, muy inferior 
al crecimiento registrado durante la década de los ochenta cuando se registro un crecimiento promedio de 
3.07%. Desde los noventa el sector enfrenta una  profunda crisis  de rentabilidad asociada además,  a  la 
reevaluación del tipo de cambio y el enorme aumento en las importaciones de alimentos, que se han 
manifestado en la reducción de áreas cultivadas. 
El sector manufacturero, por su parte, también ha reducido sistemáticamente su participación en el PIB 
desde la década de los setentas. La contribución  de la industria en la estructura productiva ha disminuido 
progresivamente; pasa de tener una participación de 22.91% en la década de los setentas al 11.89% en el 
2000; así mismo, el sector industrial revela claramente una paulatina desaceleración en su dinámica de 
crecimiento, pasa de mostrar incrementos promedios en el período 1970-1980 de 5.99%, a 2.95% en el 
periodo de 1980-1990 y 0.44% en el periodo de 1990-2000; incluso presenta tasas de crecimientos 
negativos en el año de 1999, (-3.79%). Sin embargo, en lo corrido de la presente década se evidencia una 
leve recuperación del sector manufacturero, que logra estabilizarse en el 2004 en un 15% como 
proporción del PIB [Ortiz y Uribe, 2006]. Este comportamiento de largo plazo no refleja un cambio 
positivo en la composición de la actividad económica, acorde con el patrón de cambio estructural. 
Mientras el valor agregado de la agricultura y la industria disminuyen, el sector de los servicios alcanza 
una mayor participación en el valor agregado nacional. El sector de los servicios productivos representado 
en actividades como energía, comunicaciones y transporte, comercio, servicios financieros, restaurantes y 
servicios sociales han venido aumentando progresivamente su participación en el PIB desde la década de 
los setenta e incluso durante el período de la apertura. Precisamente, los sectores que más crecen durante 
la apertura son los no transables. A mediados de la década de los setenta el total de las actividades de 
servicios participaba con un 44,9% del PIB mientras que para 1996 lo hizo con un 50,6%, las actividades 
que más han participado de esta ganancia son los servicios financieros y bancarios y los servicios del 
gobierno con una participación cercana al 19,2% en el 2000. En los últimos 35 años, se cambió el modelo 
de desarrollo en Colombia y, con él, los énfasis y las características de la estructura económica. La 
agricultura y la industria manufacturera le cedieron participación al sector de los servicios, en especial a 
las actividades financieras de corte especulativo, relegando con ello no sólo la generación de valor, sino la 
creación de empleo de alta calidad. 
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Gráfico 11. Participación del valor Agregado de la Industria Manufacturera en el PIB 
 
                         Fuente: Cálculos del Autor con base en datos del Banco Mundial. 
 
 
 
 
Fuente: Tomado de Comisión Económica para América Latina y el Caribe- CEPAL (2008), sobre la base de Naciones Unidas, 
División de Estadística, National Accounts Main Aggregates Database [base de datos en línea]. 
 
Como se puede apreciar, el indicador de transformación industrial estimado por la  participación del sector 
industrial manufacturero en la generación del PIB, evidencia que la economía colombiana viene 
atravesando, una trayectoria de creciente de desindustrialización, que inicia en la década de los ochenta,  y 
se profundiza en medio del proceso de apertura económica, acentuándose aún más en la presente década; 
este proceso se ha caracterizado por una pérdida progresiva de la participación del sector de la  industria 
dentro del empleo y la producción agregada, acompañado de un activo desempeño y participación del 
sector servicios en la estructura productiva del país, que configura un proceso relativo de tercerización 
espuria de la actividad económica. 
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El proceso de desindustrialización en Colombia inicia precisamente cuando el sector industrial 
manufacturero no había alcanzado y aprovechado su máximo  potencial de aumento de la productividad 
sobre la base de economías de escala y ventajas competitivas dinámicas.  
En general, la estructura productiva nacional, muestra una mayor dinámica de crecimiento del sector 
terciario, en relación con el comportamiento del sector agropecuario e industrial. Sin embargo, a 
diferencia de los países desarrollados
16
, donde el proceso de tercerización responde a un cambio 
estructural impulsado por las ganancias permanentes de productividad, el cambio técnico, la 
transformación productiva industrial, y al desarrollo de servicios modernos altamente cualificados basados 
en el conocimiento, la ciencia y la tecnología, con importantes eslabonamientos con la actividad 
manufacturera; en el caso colombiano, se presenta como consecuencia del progresivo deterioro y pérdida 
de competitividad del sector agrícola y manufacturero. 
El problema de la desindustrialización en Colombia, entonces, obedece más a un problema de bajo 
desarrollo, reflejo de una limitada modernización productiva, de la insuficiencia en el esfuerzo de 
acumulación y del estancamiento en el patrón de diversificación productiva, que a un proceso de 
transformación y de cambio estructural. Todo esto refleja un patrón de acumulación marcado por el atraso 
productivo y técnico en la mayor parte de la estructura productiva del país. En este caso, la 
desindustrialización es por tanto, un resultado no de exceso sino de falta de desarrollo García, 2007 . 
 
Según Fráncica (2008), la desindustrialización en una economía basada en la exportación de manufacturas 
de baja tecnología puede tener un impacto regresivo en el mediano plazo, es decir, puede conllevar a que 
el país dependa cada día más de las exportaciones agrícolas y de minerales de bajo valor agregado, 
situación que conduciría a menores tasas de crecimiento económico y mayores dificultades sociales. 
 
Si bien un gran número de países asisten hoy,  a un proceso de reducción de la participación de la industria 
en el conjunto de la economía, patrón característico de las economías avanzadas, que es compensada por 
el peso creciente que han ido adquiriendo otro tipo de actividades, fundamentalmente el sector de 
servicios (muchos de ellos estrechamente asociados a la producción industrial), el sector manufacturero 
continua siendo aquel que presenta el mayor dinamismo en la economía mundial en términos de la 
creación de riqueza y generación de comercio, situación que no parece aplicarse en el caso colombiano. 
 
Por otra parte, la menor capacidad de absorción de empleo del sector, que se deriva de la disminución 
abrupta de la actividad industrial, contribuyó al aumento del empleo en otros sectores, fundamentalmente 
en el sector de servicios, en muchos casos de baja productividad.  Como consecuencia de estas tendencias 
estructurales, el empleo en el sector de los servicios de baja productividad tiene un claro papel 
“contracíclico”, expandiéndose en las recesiones y disminuyendo su tamaño durante las recuperaciones 
CEPAL, 2008 . 
 
De esta manera, el proceso  de desindustrialización  no puede ser visto como algo positivo, en tanto que no 
indica que la economía colombiana se encuentre atravesando una senda de modernización, sino por el 
contrario, denota un creciente grado de subdesarrollo. Según García (2005), la desindustrialización 
relativa se explica por dos razones principalmente: el deterioro del crecimiento en los sectores 
comerciales, en particular en la industria, y las políticas macroeconómicas y sectoriales que estimularon la 
rentabilidad y el crecimiento de las actividades no transables, en especial de los servicios sociales y 
financieros. 
 
                                                 
16 Contrario a la acontecido en otros países latinoamericanos y en muchas de las economías asiáticas en los que la industria se vio 
fortalecida antes de entrar en una fase de tercerización de la economía, en Colombia está sucediendo todo lo opuesto, con el 
imperativo de que buena parte del sector de los servicios es aún de carácter informal [Garay 1998]. 
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Una economía más abierta es aquella donde se expanden los sectores transables y se contraen 
relativamente los no transables, pero lo contrario sucedió en Colombia durante el período de apertura; la 
participación de un sector no transable  como los servicios creció 15 puntos entre 1990-1997, mientras que 
la industria, el sector con mayor relación entre el comercio externo y la producción, retrocedió 7 puntos, 
igual pasó con la agricultura que retrocedió 8 puntos [Echavarría, 2001]. 
 
La profundización de este fenómeno es incoherente con los objetivos planteados en el nuevo modelo, que 
buscaba, impulsar el crecimiento económico y el cambio estructural, mediante el aprovechamiento de la 
apertura de nuevos mercados. La industria en Colombia paulatinamente ha dejado de ser el motor del 
crecimiento económico de la economía, como lo fue hasta mediados de los años setenta durante la etapa 
de industrialización sustitutiva de importaciones. La trayectoria de decrecimiento del producto industrial y 
su cada vez menor participación en la producción agregada, denota su incapacidad para convertirse en un 
motor del crecimiento económico. 
 
3.3 ESTANCAMIENTO DEL PATRÓN DE ESPECIALIZACIÓN E INERCIA DE LA 
DIVERSIFICACIÓN INDUSTRIAL 
 
Como consecuencia del los efectos del proceso de apertura en la industria, el crecimiento de la industria 
manufacturera se debilita firmemente, determinando el detrimento progresivo de la producción  industrial, 
y la evolución hacia el estancamiento del proceso de diversificación. 
De esta manera, el patrón de especialización de la industria manufacturera por tipo de bienes no ha 
presentado cambios significativos desde la década de los setentas, por el contrario se ha experimentado un 
truncamiento del proceso de ampliación y diversificación de su estructura. 
Tabla 5. Participación Porcentual por Tipo de Bien en el Valor Agregado Manufacturero 1974-2000 
TIPO DE BIEN 1974-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
Consumo No durable 33,22 34,26 33,20 32,32 34,80 32,76 
Consumo durable 24,41 20,56 19,68 20,74 18,31 17,45 
Intermedios 31,11 34,60 35,26 35,48 37,40 40,67 
Capital 4,90 5,04 5,29 5,19 4,40 3,75 
Transporte 5,56 4,74 5,73 5,48 4,41 4,23 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
 
De esta manera, el debilitamiento de la producción industrial está asociado además, al estancamiento del 
patrón de especialización y diversificación industrial en el país. No hay una tendencia hacia la 
especialización en sectores más intensivos en tecnología y conocimientos, para una mayor capacidad de 
generar valor agregado y crear eslabonamientos productivos; por el contrario hay una tendencia en el 
patrón de industrialización  que se centra en el crecimiento de la producción  de bienes de consumo  
dentro de la composición del producto industrial y una participación poco representativa de los bienes 
intermedios, de capital y transporte. Esta composición de la estructura del producto industrial revela una 
tendencia en el patrón de especialización industrial hacia la dependencia de los sectores de la industria 
básica  y liviana, donde la producción se sustenta en el aprovechamiento de los recursos naturales y en el 
empleo de mano de obra poco calificada. 
 
Es evidente, como mientras la industria de bienes de consumo durable y no durable aumenta 
dinámicamente su participación en la composición del  producto industrial a lo largo de las tres últimas 
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décadas, pasando de representar el 57.6% en el periodo de 1974-1979  a 50.1% durante 2000-2005; las 
industrias de bienes de capital y transporte, perdieron importancia relativa en esta estructura. Las 
transformaciones en estos sectores  industriales están asociadas fundamentalmente a una sustitución de 
producción nacional por importaciones que lograron incidir  en la demanda de estas industrias por razones 
de competitividad. 
Es de destacar, que los bienes de consumo no durable, particularmente, son los que han presentado una 
mayor y más estable participación, en la producción manufacturera, aporta en promedio el 32.79% en la 
actual década, cuando en el periodo 1974-1979 representaron el 33.22% del valor agregado industrial. El 
grupo de bienes intermedios por su parte, han incrementado su participación y su ritmo de crecimiento y 
hasta la presente década se mantienen como la principal categoría de bienes producidos en la industria 
colombiana, participando con el 40.67% del producto manufacturero en el periodo de 2000-2005. 
Contrariamente la producción de bienes de capital y de transporte siempre han desempeñado un papel 
relativamente marginal y su participación en el agregado industrial se ha mantenido limitado; para todos 
los periodos de análisis nunca ha superado el 10% de la producción manufacturera.  
De esta manera, los sectores de bienes de consumo son los que han mostrado  mayores posibilidades de 
crecimiento en el nuevo contexto de liberalización comercial, por su parte, los sectores de bienes de 
capital y transporte han presentando sistemáticamente serias dificultades de productividad y 
competitividad para incursionar a los mercados externos.  
Tabla 6. Participación Porcentual de la Producción  Sectorial en la Producción Industrial Manufacturera  1974-2000 
SECTORES MANUFACTUREROS 1974-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 
 
2000-2005 
Alimentos, Bebidas y Tabaco 33.32 34.26 33.20 32.32 35.44 32.76 
Textiles, Confecciones; Cuero y Calzado 17,07 13,10 12,30 12,77 9,83 8.62 
Madera y Muebles de Madera 1,11 1,06 0,96 1,13 1,03 1.21 
Papel e industria Gráfica 6,23 6,40 6,43 6,85 7,45 7.62 
Químicos Industriales y Otros Productos químicos 11,59 11,85 13,45 14,55 14,51 13.87 
Refinerías del Petróleo y otros Derivados del Petróleo 4,55 6,96 5,17 4,04 6,65 9.92 
Caucho; Plásticos, Porcelanas, Vidrio y no Metálicos 7,82 9,03 9,44 10,27 10,46 10.21 
Hierro, Acero, Metales No Ferrosos y Metálicos 7,15 6,77 7,20 6,63 5,78 6.66 
Maquinaria, Aparatos Eléctricos, Equipos de Transporte 10,45 9,78 11,02 10,67 8,81 7.98 
Otras Industrias Manufactureras 0,81 0,80 0,84 0,79 0,67 1.15 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE-EAM 
 
En la Tabla 6, se presenta un resumen estadístico para los principales sectores de la industria 
manufacturera colombiana durante 1974-2005; como se puede apreciar la categoría de bienes de consumo 
tiene una gran importancia dentro de la estructura manufacturera, precisamente por contar con sectores 
con la mayor participación relativa en el producto manufacturero y con la mayor dinámica de crecimiento. 
Estos sectores han tenido el mejor desempeño y su comportamiento ha sido relativamente estable en las 
últimas décadas.  En esta categoría se destacan en orden de importancia según su contribución al producto 
industrial, el sector de alimentos, bebidas y tabaco, que exhibió en promedio las más altas tasas 
participaciones  en el valor agregado de la industria; este sector pasa de representar en promedio durante la  
década de los setentas  el 33.32% de la producción manufacturera a participar con el  32.76% de la 
producción manufacturera en la presente década. 
 
Como se puede apreciar, el sector Textiles, Confecciones, Cuero y Calzado ha registrado el deterioro más 
notable dentro del conjunto industrial, dejando de ocupar el segundo lugar en importancia relativa dentro 
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de la producción manufacturera en las últimas cuatro décadas; pasó de representar en promedio el 17.07% 
del producto industrial en el período 1974-1979 al 8.62% en el periodo de 2000-2006, una reducción de 
más del 50% en el lapso de tan sólo treinta años. Evidentemente, este sector que ha sido importante por su 
tradicional aporte al empleo industrial, superior al 20% en promedio en todos los periodos y por su 
contribución a las exportaciones manufactureras, se ha visto fuertemente afectado principalmente durante 
el periodo de apertura, por la competencia de las importaciones, el contrabando y la revaluación del tipo 
de cambio. 
Cabe resaltar, que entre los sectores industriales que han venido incrementando su participación en el 
producto industrial de una manera continua, se encuentran el sector de  Productos Químicos que exponen 
una dinámica de desempeño relativamente importante;  pasando de mostrar una participación promedio 
del 11.59% en el periodo 1974-1979 al 13.87%.para el periodo de 2000-2005; y el sector de papel e 
industria gráfica, que ha tenido una participación moderada pero ascendente, alcanzó en el último período 
2000-2005 una participación del 7.62% en el valor agregado industrial, frente a una participación del 6.23 
en el período 1974-1979. 
Mientras tanto, sectores como Maquinaria, Aparatos Eléctricos y Equipos de Transporte y el sector de 
Hierro, Acero, Metales No Ferrosos y Metálicos, crucial dentro de la industria manufacturera por sus 
encadenamientos productivos con otros sectores, presentó un desempeño desfavorable, han reducido 
sistemáticamente su participación relativa en el valor agregado manufacturero. 
 
Tabla 7. Participación de los Sectores según Bienes de intensidad Tecnológica en el Valor Agregado Manufacturero  
1974-2005 
TIPO DE BIEN 1974-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-2000 2001-2005 
Tecnología Baja 56.2 54.1 51.4 51.7 52.4 49.1 
Tecnología Media Baja 31.6 34.8 35.3 35.9 38.0       41.5 
Tecnología Media Alta 10.4 9.1 10.9 9.9 7.7         3.3 
Tecnología Alta 0.3 0.3 0.5 0.5 0.5         0.6 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE-EAM 
 
La tabla 7, muestran la evolución y la tendencia de largo plazo de la participación de los sectores según 
intensidad tecnológica en el valor agregado industrial. Esta agrupación por intensidad tecnológica permite 
examinar qué tan competitiva es la industria colombiana en cuanto a la producción de bienes que son 
intensivos en el uso, creación o adaptación de nueva tecnología. Se considera, que la intensidad de 
conocimiento permite un crecimiento sostenido de largo plazo y de creación de empleo, y la mayor 
participación de las industrias altas en el PIB es un indicador de cambio estructural que evidencia el 
fortalecimiento de los sectores más competitivos de la industria. 
 
El examen confirma el rezago que la participación de la industria tiene en relación al patrón de cambio 
estructural. Las industrias de alta tecnología donde se encuentran las industrias farmacéutica; fabricación 
de materiales electrónicos, aparatos de radio, televisión y telecomunicaciones; instrumentos médicos, de 
precisión y óptica; construcción de aeronáutica y aeroespacial, tienen un aporte inferior y relativamente 
insignificante en la producción industrial, para todos los periodos es inferior al 1%; la tendencia negativa 
de este sector reafirma el rezago en el patrón de la transformación productiva. De esta manera, se puede 
ratificar, que la industria colombiana está dominada por la dinámica y evolución de las industrias bajas en 
conocimiento que han mantenido su participación desde la década de los setentas. La  estructura industrial 
en Colombia ha evolucionado muy lentamente y se concentra aún en sectores intensivos en recursos 
naturales y mano de obra especialmente no calificada, relegando la participación de sectores intensivos en 
tecnología. 
38 
 
3.3.1 La diversificación del Comercio Exterior en la Industria Manufacturera 
 
Por otra parte, no se constatan cambios de gran magnitud en la estructura del comercio exterior 
colombiano, en lo que tiene que ver con la diversificación del aparato productivo. Las transformaciones en 
la base exportable del país en el transcurso de las últimas cuatro décadas no han mostrado señales 
substanciales de recomposición en la estructura exportadora y de la industria manufacturera. El 
desempeño productivo del país se ha caracterizado por una inercia de largo plazo en la diversificación 
productiva y exportadora que no permite capturar los beneficios que representa incursionar a través de 
nuevos productos en un mayor número de mercados internacionales.  
 
Según la CEPAL (2008),  la diversificación de las exportaciones es de por sí beneficiosa, puesto que 
contribuye a reducir la variabilidad de los términos del intercambio y, disminuye a su vez los efectos de 
las crisis externas reales. En segundo lugar, la diversificación exportadora suele vincularse estrechamente 
con la transformación productiva y tiende a potenciar la incorporación de conocimiento. Por último, la 
diversificación de las exportaciones puede contribuir a crear nuevas ventajas comparativas. En muchos 
casos, estas se adquieren mediante la incursión en nuevos campos de actividad, a partir de un proceso de 
aprendizaje vinculado a la experiencia productiva directa y a la inversión en capital físico y humano y en 
el desarrollo institucional. 
 
Disponer de una oferta exportable ampliamente diversificada permite sin duda, cierta estabilidad frente a 
las fluctuaciones y la volatilidad de la demanda externa; además, permite sortear los cambios en los 
precios relativos y garantizar saldos de cuenta corriente favorables; por ello, la medición de la 
concentración de las exportaciones resulta ser un buen indicador de las condiciones competitivas del país 
en el mercado internacional. Cabe esperar que la concentración disminuye en la medida en que se 
fortalezca la producción y, con ello, se incrementa la oferta exportable de la economía nacional. La 
medición de esta variable se realiza a través del Índice de Concentración de las Exportaciones –ICX–, el 
cual se calcula como la participación de los tres productos de mayor exportación en las exportaciones 
totales.[Esguerra, 2002]; para el caso de la industria manufacturera se construye sumando la participación 
de los tres principales productos manufactureros en las exportaciones industriales. 
Si analizamos la evolución de la distribución de las exportaciones y composición según los principales 
productos de exportación, claramente se observa que Índice de Concentración de las Exportaciones si bien 
se ha reducido muy lentamente desde la década de los setentas, continua siendo muy alto, lo que significa 
que la oferta exportable del país es aún muy poco diversificada y no se aprecia una evolución del patrón 
de inserción exterior basado en productos no tradicionales. Las exportaciones tradicionales, que 
históricamente se han concentrado en cuatro productos de carácter primario: Petróleo, Café, Carbón y 
Ferroníquel participan generalmente con cerca del 50% del valor total de las exportaciones para el periodo 
de 2005-2008. Por su parte, la participación de las exportaciones no tradicionales en la actualidad es la 
misma que tenía el país en la década de la apertura económica. La tendencia de largo plazo, muestra que la 
participación de las exportaciones es relativamente estable; se confirma de esta manera, un patrón de 
especialización altamente concentrado en actividades productivas caracterizadas por las ventajas 
comparativas estáticas derivadas de la dotación de factores productivos y recursos naturales. 
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Gráfico 13. Índice de Concentración de las Exportaciones Totales en Colombia 1974-2008  
Porcentajes 
 
Fuente: Cálculo del autor con base en DNP-EAM 
 
Esta exigua diversificación productiva restringe la capacidad de profundización comercial de la estructura 
productiva del país y no permite ampliar las oportunidades productivas, así como aprovechar las 
externalidades positivas que se derivan del comercio internacional sobre el crecimiento económico. 
 
Colombia aún compite con productos intensivos en mano de obra, los cuales son altamente sensibles a los 
cambios en los precios relativos en los mercados externos, especialmente frente a los productos ofrecidos 
por los países asiáticos. Por ello, una mayor participación en el mercado internacional requiere ampliar la 
oferta de productos industriales, así como la demanda por bienes intensivos en conocimiento que sirvan de 
factor para la importación y adaptación de nuevas tecnologías [Esguerra, 2002]. 
 
Tabla 8. Tasas de participación de los principales Productos Tradicionales de Exportación en Colombia 1974-2008 
  1974-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2004 2005-2008 
Petróleo 8,62% 12,14% 28,69% 41,30% 49,85% 60,30% 54,70% 
Café 90,91% 1,02% 59,82% 39,28% 32,43% 13,94% 12,07% 
Carbón 0,46% 0,86% 8,26% 15,91% 14,83% 20,23% 25,01% 
Ferroníquel 0,00% 1,02% 3,23% 3,52% 2,88% 5,53% 8,22% 
Fuente: Elaboración propia con base en DNP 
 
Por otra parte, que el Índice de Concentración de las Exportaciones evidencia el limitado patrón de 
diversificación en la industria manufacturera del país. La composición de las exportaciones de origen 
industrial se encuentra altamente concentrada en todos los periodos de estudio en sectores como 
alimentos, bebidas y Tabaco; Textiles, Confecciones Cuero y Calzado y en el Sector de Químicos 
Industriales y otros Productos Químicos. 
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Gráfico 14. Índice de Concentración de las Exportaciones de la Industria Manufacturera 1974-2008 
 
Fuente: Cálculo del autor con base en DNP-EAM 
 
A continuación se abordan dos aspectos de la diversificación exportadora de la industria manufacturera 
del país: según productos y mercados. Al respecto, el país todavía posee un gran potencial de 
profundización de su diversidad exportadora a nivel de las manufacturas. También se muestra que el 
hecho de incorporar nuevos destinos y productos es una fuente importante de crecimiento de las 
exportaciones, particularmente a largo plazo. Ello implica que la diversificación debe contemplar una 
ampliación de la canasta de exportaciones hacia bienes y mercados en que la variabilidad de los precios 
internacionales es menor. 
3.3.1.1 La diversificación de las Exportaciones e Importaciones Industriales 
Si miramos la distribución sectorial de las exportaciones y los principales productos de exportación, 
claramente se observa que la base exportable industrial es aún muy poco diversificada. La composición 
sectorial de las  exportaciones industriales continúa estando concentrada y sostenida por la exportación de 
bienes intermedios, grupo que ha mantenido una participación promedio superior al 40% en el periodo de 
1974-2005, seguida por la de bienes de consumo durables (28%) y no durables (24%), respectivamente. 
 
En orden de importancia, en las exportaciones de origen industrial los bienes intermedios son seguidos por 
los bienes de consumo durable y no durable que mantiene una participación promedio del 28% y 24% 
respectivamente; ambos sectores han mostrado una dinámica de crecimiento bastante inestable a lo largo 
de todos los periodos.  El sector de bienes durables presenta su mayor tasa de participación en el periodo 
de 1974-1979, con un promedio de 33.94% y a partir de este periodo inician una senda decreciente 
llegando a representar en el periodo de 2000-2005 el 20.70% de las exportaciones de la industria; por su 
parte, los bienes de consumo no durable una tendencia creciente especialmente durante el periodo de 
apertura, donde exponen su mayores aportes a las exportaciones industriales. 
 
Por otra parte, las exportaciones de bienes de capital y de sectores asociados a la actividad transporte a lo 
largo del periodo de estudio han tenido una participación bastante marginal 4.39% y 2.48% 
respectivamente, sin embargo, durante el período de apertura 1990-1994, el sector de bienes de transporte 
conjuntamente con el sector de bienes de consumo no duradero presentaron las tasas de crecimiento 
promedios más dinámicas, 72.77% y 76.76% superiores al promedio industrial.  
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Gráfico 15. Exportaciones de la Industria Manufacturera según Tipo de Bien 1974-2005 
TIPO DE BIEN 
Tasas de Participación Tasas de Crecimiento 
74-79 80-84 85-89 90-94 95-99 00-05 74-79 80-84 85-89 90-94 95-99 00-05 
Bienes de Consumo Durable 33,94 32,31 33,10 32,86 21,55 20,70 1,76 -7,66 32,39 12,42 -2,48 8,00 
Bienes de Consumo No Durable 20,72 19,12 14,54 35,76 39,66 23,67 -3,56 -0,63 23,76 76,76 -2,28 2,16 
Bienes Intermedios 38,23 42,17 48,23 27,05 32,86 45,70 -7,73 17,50 11,12 5,38 14,56 13,34 
Bienes de Capital 4,99 4,74 3,24 3,32 3,79 5,16 7,86 16,97 26,24 28,62 12,77 14,41 
Bienes de Transporte 2,13 1,66 0,90 1,00 2,14 4,78 20,59 13,28 42,70 72,77 24,04 58,29 
Fuente: Elaboración propia con base en DNP-EAM 
 
La mayor participación de los bienes intermedios en las exportaciones industriales se dio en el periodo de 
1985-1989, con un promedio de 48.23%. En los años 1995-1999, periodos de consolidación del modelo de 
internacionalización de la economía, los bienes intermedios comienzan a registrar importantes 
incrementos y una tendencia significativamente creciente en sus tasas de participación, pasando de 
representar el 32.86% de las exportaciones industriales al 45.70% en la primera mitad de la actual década. 
La superioridad de este tipo de bienes se debe a que los principales sectores exportadores de la actividad 
manufacturera pertenecen precisamente a este grupo. Los más importantes sectores de la industria de 
bienes intermedios son, en su orden de importancia, los de Fabricación de Sustancias Químicas 
Industriales y las industrias básicas de Hierro, Acero, Metales No Ferrosos y Metálicos, que exhiben 
importantes incrementos en sus tasas de participación a lo largo de varios periodos. 
 
Las exportaciones del sector de Fabricación de Sustancias Químicas Industriales presentan una tendencia 
creciente desde la década de los noventa, alcanzando sus mayores participaciones 14.42% y 14.95% en el 
total exportado por la industria durante el periodo de 1995-1999 y 2000-2005. 
 
Gráfico 16. Exportaciones de la Industria Manufacturera Según Sectores 1974-2005 
        SECTORES    1974-1979   1980-1984   1985-1989   1990-1994   1995-1999   2000-2005 
Alimentos, Bebidas y Tabaco 20,72 19,12 14,54 35,76 39,66 23,67 
Textiles, Confecciones; Cuero y Calzado 24,87 19,68 21,03 22,24 13,50 12,85 
Madera y Muebles de Madera 2,10 1,26 1,12 0,52 0,55 0,88 
Papel e industria Gráfica 5,37 6,33 6,45 4,16 3,84 4,81 
Químicos Industriales y Otros Productos químicos 9,04 8,43 11,14 8,61 14,42 14,95 
Refinerías del Petróleo y otros Derivados del Petróleo 15,27 21,76 23,62 8,19 6,21 11,36 
Caucho; Plásticos, Porcelanas, Vidrio y no Metálicos 8,57 6,08 4,43 4,11 5,43 7,39 
Hierro, Acero, Metales No Ferrosos y Metálicos 5,36 5,91 9,05 6,14 6,79 12,00 
Maquinaria, Aparatos Eléctricos, Equipos de Transporte 7,12 6,40 4,14 4,33 5,93 9,94 
Otras Industrias Manufactureras 1,60 5,04 4,50 5,94 3,66 2,15 
Fuente: Elaboración propia con base en DNP-EAM 
En el caso de las importaciones de productos industriales, con la liberalización comercial estas 
aumentaron fuertemente en todos los sectores industriales pero sobretodo la dinámica de la distribución 
sectorial desde la década de los setentas se ha concentrado persistentemente en los sectores de bienes 
intermedios que han mantenido una participación superior al 48% de las importaciones de origen 
industrial en el periodo de 1974-2005. Si bien, uno de los propósitos de la apertura era precisamente que 
las importaciones de bienes industriales debían complementar fundamentalmente la producción doméstica, 
a la vez que, se requería restringir aquellas importaciones que podrían representar una alta competencia 
para la producción nacional, lo que se observa, es  una situación totalmente contraria; durante la apertura y 
la actual década las importaciones de bienes industriales no complementaron la producción doméstica; en 
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lugar de aportar al crecimiento, a través de transferencia tecnológica, incorporación de bienes de capital e 
insumos especializados, por el contrario han representado una alta competencia para la producción 
nacional. 
Gráfico 17. Tasas de Participación y Crecimiento de las Importaciones Industriales por Tipo de Bien 1974-2005 
Tipo de Bien 
Tasas de Participación Tasas de Crecimiento 
74-79 80-84 85-89 90-94 95-99 00-05 74-79 80-84 85-89 90-94 95-99 00-05 
Bienes de Consumo 12,1 11,0 10,1 12,9 18,3 19,6 16,66 3,63 10,06 12,95 18,32 12,43 
Bienes Intermedios 52,5 52,4 49,1 48,9 44,0 46,9 14,23 9,40 54,48 48,90 44,00 11,80 
Bienes de Capital 34,1 36,2 39,0 37,9 37,7 33,4 18,53 9,91 34,45 37,94 37,67 14,48 
Fuente: Elaboración propia con base en DNP 
Se presenta así una relación inversa entre la especialización de la producción nacional y el flujo de 
importaciones. A pesar de la introducción del esquema de liberalización, hoy la composición de las 
importaciones de origen industrial por tipo de bien no ha cambiado sustancialmente y tienen 
prácticamente la misma importancia relativa que en la década de la apertura y en los años en que 
estuvieron vigentes el modelo de sustitución de importaciones y el mixto de promoción exportadora. 
Si bien las tasas de participación de los bienes intermedios han presentado una tendencia de largo plazo 
decreciente caracterizada por una pausada reducción, este grupo continua registrando la mayores 
participaciones entre las importaciones de bienes industriales (44.0%), y a lo largo del periodo de 
consolidación de la apertura presentan las más elevadas tasas de crecimiento promedio en las 
importaciones de origen industrial (46%). 
Las importaciones de bienes de consumo han mostrado un comportamiento progresivamente creciente 
alcanzando una participación del 19.6% en la primera mitad de la presente década luego que en el periodo 
de 1974-1979 participaban en promedio con el 12.1% de las importaciones manufactureras; este grupo de 
bienes también reportó importantes tasas de crecimiento promedio durante el periodo de apertura, 
superiores al 16%.  
Los bienes de capital, por su parte, mantienen una participación estable (33.4%) en las importaciones de 
origen industrial en todas las décadas, lo que demuestra que la composición de las importaciones no ha 
variado de manera significativa; a pesar de su estable participación, las importaciones de bienes de capital 
presentaron un crecimiento dinámico durante la apertura; así en el periodo 1990-1999, su crecimiento 
promedio anual fue superior al 37%. Gran parte de este aumento obedeció a las necesidades de 
modernización tecnológica que enfrentó la industria nacional bajo un contexto de competencia 
globalizada. De hecho buena parte, de las importaciones nacionales de bienes de capital realizadas durante 
el periodo de apertura corresponden a equipos de computación y comunicaciones, destinados a la 
modernización de sectores como el financiero y de telecomunicaciones [Garay, 1998]. Estos hechos 
muestran que con la implementación del modelo de liberalización comercial lo se ha producido es una 
sustitución sistemática de materias primas e insumos nacionales por importados; es decir, el producto 
manufacturero se elabora con menos componente nacional, esto contribuye en acentuar la cada vez menor 
participación del producto industrial dentro de la estructura de PIB. [Malaver, 2000]. 
Como se puede apreciar en el gráfico 14, a lo largo de la actual década, la composición sectorial de las 
importaciones por tipo de bien mantiene la misma estructura de distribución: bienes intermedios (44.6%), 
bienes de capital (36.3%), y bienes de consumo (19.2%). 
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Gráfico 18. Importaciones Industriales por Tipo de Bien  2002-2008 
 
Fuente: Fuente: Ministerio de Industria y Comercio y Proexport 
 
Según Ortiz (2007), la transformación estructural del país sólo llega hasta la producción de bienes de 
consumo no durables y materias primas; los intentos por sustituir las importaciones de bienes 
manufactureros durables, bienes de capital y, en general, bienes intensivos en tecnología, no despegan o 
fracasan. Esta es, en general, la situación a finales de los años 70´s. 
 
Cuando la dotación relativa de capital humano del país con respecto a su grado de desarrollo y 
diversificación industrial es alta- fenómeno que se acentúa con la apertura económica, al dejar el país de 
producir el bien final y se especializa en la producción de materia primas- se genera un desplazamiento del 
capital humano redundante del sector manufacturero, que tiende a aumentar la oferta de trabajo dispuesta 
a realizar actividades de subsistencia; cuando el capital humano sale de la actividad industrial se traslada 
hacia los sectores no transables, o en el peor de los casos aumenta el desempleo y la informalidad laboral 
[Ortiz y Uribe, 2006]. 
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Fuente: DANE-DIAN  
3.3.1.2 La diversificación de los destinos de las Exportaciones Industriales 
Uno de los aspectos fundamentales de la diversificación exportadora es el aumento de los destinos 
geográficos o mercados. La diversificación geográfica tiene también ventajas de cartera, ya que 
contribuye a compensar el riesgo de fluctuaciones en un mercado específico. Además, el hecho de 
exportar a distintos mercados genera externalidades vinculadas a las preferencias y exigencias de los 
consumidores de diferentes países [CEPAL, 2008].  
 
En lo que tiene que ver con este aspecto, el patrón comercial de las exportaciones colombianas no es 
homogéneo frente a las distintas zonas de comercio y refleja el desigual grado de desarrollo de cada zona 
en relación con la economía colombiana. 
 
El comercio de exportaciones colombianas por mercados, continúan altamente concentras en sus 
principales socios comerciales; el mercado de los Estados Unidos y Venezuela demandan el 37.3% y 
16.2% de las exportaciones totales del país; seguido de la Unión Europea que han mantenido estable su 
participación alrededor del 13.0%; por su parte, los mercados asiáticos siguen siendo de menor 
importancia para las exportaciones colombianas manteniendo una participación aproximada del 5% del 
total de las exportaciones. 
 
Gráfico 19, Valor de las Importaciones Industriales por Tipo de Bien y Crecimiento Porcentual 1996-2005 
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Gráfico 20.  Exportaciones Colombianas por Países de  Destino 2006-2008 En Porcentajes 
 
 
Fuente: Ministerio de Industria y Comercio y Proexport 
 
En el caso de las exportaciones primarias y en particular las tradicionales el mercado más importante es el 
estadounidense al cual se dirigen cerca del 56% de estas exportaciones, seguido de los mercados de la 
Unión Europea que representan el 20%. Los mercados Latinoamericanos, por su parte, tienen poca 
importancia en este tipo de exportaciones. Los países y las áreas con una capacidad productiva similar o 
inferior a la economía colombiana, como es el caso de Chile, la CAN, Venezuela el MCCA y el Caribe, 
las exportaciones primarias representan una participación inferior al 18% de las exportaciones [García, 
2007]. De otra parte, los mercados más importantes de las exportaciones de productos industriales son los 
de la Comunidad Andina de Naciones- CAN, donde se destaca Venezuela y Ecuador, donde los productos 
industriales tienen una participación superior al 90% del valor de las exportaciones hacia esos mercados; 
en relación a los países industrializados el mercado más importante para las exportaciones industriales 
continua siendo el mercado de los Estados Unidos el cual demanda cerca del 16% de las exportaciones 
industriales. Por su parte, el mercado de las Unión Europea participa con alrededor del 5% de este tipo de 
exportaciones.  
 
Tabla 9. Tasas de Participación de las Manufacturas en las Exportaciones Totales según Mercado de Destino 1990 y 2006   
Grupos Inter regionales 
 
Extra regionales Hacia el Mundo Grupos Mundo 
1990 2006 1990 2006 1990 2006 1990 2006 
América Latina y el Caribe ( a ) 65,6 77,2 48,4 60,5 50,8 63,4 Países de Referencia 74,7 88,4 
Países Grandes ( b) 78,6 84 59,3 73,3 61,7 75,0 Australia 37,3 37,1 
Países medianos de América del Sur ( c ) 51,4 69,5 32,1 31,5 34,8 37,7 China 79,4 97,3 
Países Pequeños de América del Sur ( d ) 30,8 40,1 21,1 18,9 24,3 27,2 Finlandia 98,4 98,3 
Centroamérica ( e ) 84,4 86,5 22,3 52,5 36,7 62,5 República de Corea 97,1 99,4 
Caribe ( f ) 89,9 87,0 55,1 54,8 58,5 60,2 Noruega 51,2 30,2 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe- CEPAL (2008), sobre la base de información de la Base de datos 
estadísticos sobre el comercio de mercaderías (COMTRADE) de las Naciones Unidas. 
(a) Corresponde al promedio ponderado de los 27 países. (b) Argentina, Brasil y México. (c) Chile, Colombia, Perú y República 
Bolivariana de Venezuela. (d) Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay. (e) Costa Rica, El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Panamá. (f) Antigua y Barbuda, Barbados, Belice, Dominica, Guyana, Jamaica, República Dominicana, Santa Lucía, San Vicente 
y las Granadinas, Surinam y Trinidad y Tobago. 
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Como podemos observar en la tabla 10, la participación de las manufacturas en las exportaciones totales 
se mantiene en niveles muy altos en la gran mayoría de los países de América Latina y el Caribe y ha 
aumentado en relación con la década de los noventa, principalmente en los países de mayor tamaño como 
Argentina, Brasil y México, cuya estructura productiva es más avanzada y  la diversificación de sus 
exportaciones es mucho más amplia; estas economías que ejercen el liderazgo productivo de la región, 
registran las tasas de participación que superan el 70%; así mismo, las economías de Centroamérica 
también reportan importantes participaciones de las manufacturas en sus exportaciones totales. Se 
destacan en un extremo del escenario internacional los países especializados en las actividades industriales 
como China y República de Corea, que registran participaciones superiores o cercanas al 90%, y en el otro 
extremo aquellos países cuya especialización es más intensiva en recursos naturales, cuyas participaciones 
son similares o inferiores a las registradas en la región.  
 
Como se pude apreciar,  Colombia que hace parte de los países medianos de América del sur, registra 
importantes tasas de participación  de la producción manufactureras en las exportaciones interregionales 
que superan el 60% para la presente década, sin embargo,  los niveles de participación en las 
exportaciones manufactureras extra regionales y hacia al resto del mundo desde las década pasada se 
mantiene en un nivel promedio inferior al 40%. Claramente el grado de diversificación de las 
exportaciones industriales del país es inferior al de otros países de América latina y Centro América, 
debido a que el patrón de especialización productiva del país se encuentra altamente concentrado en 
productos primarios y manufacturas basadas en recursos naturales que exporta a los países 
industrializados como Estados Unidos, Europa Occidental, Japón y a las economías emergentes de Asía, 
que configura un comercio tradicional del tipo Norte-Sur o Centro-Periferia; y en bienes manufacturados 
básicos de bajo contenido tecnológico que exporta hacia países de menor desarrollo relativo, 
especialmente países latinoamericanos.  
 
De esta manera se confirma, que el comercio exterior de la industria manufacturera colombiana es 
desfavorable en la exportación de productos según la intensidad y contenido tecnológico y altamente 
heterogéneo en las zonas de comercio según niveles de desarrollo de los países. Por un lado se observa un 
balance comercial en bienes primarios y tradicionales favorable, que se mantiene en permanente superávit 
especialmente con las regiones más desarrollas del mundo pero marcadamente deficitario en productos 
industriales; y por otra parte, un saldo comercial positivo caracterizado por una fuerte dinámica de flujos e 
intercambios de comercio industrial con países de la Comunidad Andina, el Mercado de Centroamérica y 
Venezuela, como segundo  socio comercial. 
3.4 DETRIMENTO SISTEMATICO EN LA ESTRUCTURA DEL EMPLEO INDUSTRIAL 
Un cuarto patrón  estructural que demarca la dinámica industrial, y que se acentúa en la década de los 
noventa, es precisamente, la notable expulsión de mano de obra del sector manufacturero. Mientras que la 
industria presenta una tendencia en la desaceleración en su ritmo de crecimiento asociado a la pérdida de 
importancia en la estructura de la producción agregada, el empleo industrial tiende a desacelerarse y 
deteriorarse mucho más que la producción real; el comportamiento del empleo sectorial registra una 
trayectoria de crecimiento muy inferior al crecimiento del producto industrial, como se puede apreciar en 
la gráfica. 
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Gráfico 21. Tasas de Crecimiento Anual del Producto y el Empleo de la Industria Manufacturera 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
En la evolución del empleo de la industria manufacturera, claramente se puede apreciar, tres períodos: el 
primero, durante la crisis de industria manufacturera de la primera mitad de la década de los ochenta, que 
afecta en particular algunas ramas industriales: como la metalmecánica, la maquinaria y las confecciones 
[Cuevas, 1986], sectores importantes en el jalonamiento de  mano de obra. La crisis estructural del empleo 
industrial en este periodo está  asociado fundamentalmente al cambio en el patrón de acumulación 
industrial [García 2002],  donde el crecimiento de la producción estuvo cada vez más impulsado por una 
mayor proporción e intensidad en la utilización de capital; el proceso de reestructuración productiva 
genera una sustitución de fuerza de trabajo con menor calificación por capital físico y humano. Así 
mismo, la caída en el empleo industrial responde al deterioro de la producción por la contracción de la 
demanda interna y los mercados internacionales, a los bajos niveles de crecimiento de la inversión bruta 
que origina la subutilización de la capacidad instalada y en general,  a las condiciones macroeconómicas 
que caracterizaron este periodo y que afectaron el desempeño de la  actividad económica y la industria 
manufacturera en particular. 
El segundo periodo, parte del inicio del ciclo de expansión y recuperación industrial y coincide con la 
iniciación de las reformas estructurales y de liberalización comercial (1986-1992). En este espacio de 
tiempo, la industria presenta un desempeño favorable que repercute en la recuperación de los niveles de 
ocupación industrial. El empleo estuvo jalonado principalmente por el buen desempeño de algunos 
sectores industriales intensivos en mano de obra como: calzado, confecciones de cuero, muebles de 
madera, que reportan tasas de crecimientos que logran el 6% anual, superiores  a la tasa de crecimiento 
promedio que alcanza la industria durante ese mismo periodo (4.7%). 
 
El tercer período comprende la fase en que se comienzan a sentir los efectos de la  implementación del 
modelo de apertura y el consecuente desempeño del sector industrial (1993-1999). Durante este periodo, 
tanto el empleo total como el empelo industrial caen en una trayectoria de deterioro progresivo que se 
acentúa con la crisis de 1999, cuando el empleo registra la mayor caída  en las últimas tres décadas. Este 
exiguo desempeño de las tasas de ocupación durante de la apertura económica revelan la poca capacidad 
del sector industrial para incorporar nuevos puestos de trabajo a la economía nacional [Bonilla 1998; 
García 2002].  
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A lo largo del periodo de apertura se presentan cambios importantes en la estructura del empleo. En 
respuesta a las exigencias de la modernización tecnológica, organizacional y de la producción que plantea 
el escenario de apertura se genera una recomposición laboral entre el trabajo calificado y no calificado; 
aumenta relativamente el empleo calificado con mayor nivel de formación y disminuye el empleo de baja 
calificación, lo que resulta en mayores tasas de desempleo, y en el crecimiento de economías informales, 
subterráneas e ilícitas [Uribe y Ortiz 2006; García 2002].  
Por otra parte, la reestructuración  productiva en las ramas industriales que demandan uso intensivo de 
mano de obra, como calzado, vestuario y textiles, maquinas y herramienta, y otros, ha provocado una 
fuerte reducción del empleo. Ciertamente, el efecto ahorrador de mano de obra [Malaver 2002] se ha 
vuelto más representativo en la medida que las empresas avanzan hacia procesos de racionalización y 
reestructuración  productiva que involucran aumentos en la productividad laboral y la reducción de costos 
de producción  y  la desverticalización de los procesos productivos mediante la subcontratación de 
servicios.  
 
Tabla 10. Participación del Empleo Permanente según Sectores Manufactureros 1974-2005 
SECTORES MANUFACTUREROS 1974-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
5Alimentos, Bebidas y Tabaco 19.3 21.8 21.3 21.9 23.6 24.9 
Textiles, Confecciones; Cuero y Calzado 28.5 25.9 25.3 25.1 23.1 18.5 
Madera y Muebles de Madera 3.1 2.7 3.1 3.0 2.7 6.6 
Papel e industria Gráfica 6.2 6.4 6.7 7.1 7.8 5.6 
Químicos Industriales y Otros Productos químicos 7.5 8.0 8.5 9.0 9.4 10.7 
Refinerías del Petróleo y otros Derivados del Petróleo 1.0 1.3 1.2 1.1 1.1 0.9 
Caucho; Plásticos, Porcelanas, Vidrio y no Metálicos 11.2 11.8 12.2 12.1 12.6 9.3 
Hierro, Acero, Metales No Ferrosos y Metálicos 9.9 9.4 8.5 7.8 7.4 10.6 
Maquinaria, Aparatos Eléctricos, Equipos de Transporte 
y Equipos Científicos 11.4 11.3 11.7 11.3 10.6 
 
10.1 
Otras Industrias Manufactureras 1.8 1.5 1.7 1.6 1.6 1.9 
Fuente: Cálculos propios con base en DNP-EAM 
 
Ahora bien, la insuficiente diversificación de la estructura productiva y su característico patrón de 
estancamiento desde  mediados de la década de los setenta, ha generado una limitada capacidad de 
demanda del empleo calificado; de esta manera, dada una abundante fuerza de mano de obra poco 
calificada, en el largo plazo el proceso de desindustrialización  tiene como contrapartida la generación de 
empleos de mala calidad
17
. La senda decreciente en la tasa de crecimiento del empelo industrial  está 
asociado a los efectos estructurales que se derivan de la crisis del proceso de industrialización en nuestro 
país.   
Al examinar la evolución del empleo a nivel sectorial según la intensidad de conocimiento y tecnología, se 
puede apreciar que el sector que presenta una mayor participación en relación a la dinámica de 
crecimiento del empleo industrial en las últimas cuatro décadas, es justamente el sector de manufacturas 
de baja tecnología donde se encuentran los renglones productivos procesadores de bienes de consumo. 
Este es el sector más dinámico y con mayor capacidad en materia de generación de puestos de trabajo en 
                                                 
17
 El patrón de crecimiento en Colombia se sustenta en un crecimiento desproporcionado y atrofia del sector no transable que 
profundiza la deslaboralización y precarización del mercado de trabajo. El sector de los servicios constituye el paraíso de los 
trabajadores independientes y por cuenta propia; allí predomina la actividad de corta duración, el rebusque, la venta de servicios y 
los contratos de proveedores con bajos ingresos, por tal razón están vinculados al comercio, los servicios personales y transportes 
y comunicaciones; estos sectores explican el 60.4% de los nuevos puestos de trabajo. [CID 2004] 
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la actividad industrial. El empleo generado por este sector se ha concentrado progresivamente en un 
número reducido de ramas: fabricación de productos textiles y prendas de vestir, fabricación de productos 
alimenticios y bebidas y caucho plásticos y porcelanas. 
Tabla 11.  Participación Sectorial del Empleo permanente según Intensidad de Conocimiento  y Tecnología 1970-2005 
SECTOR MANUFACTURERO 1974-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
Tecnología Baja 59.0 58.2 58.0 58.7 58.9 56.5 
Tecnología Media Baja 29.6 30.5 30.4 30.0 30.5 33.4 
Tecnología Media Alta 10.9 10.7 10.9 10.6 9.9 9.0 
Tecnología Alta 0.5 0.6 0.7 0.8 0.7 1.1 
Fuente: Cálculos propios con base en DNP-EAM 
La participación de los otros sectores manufactureros en el empleo total muestra claramente que la 
capacidad para la creación y sostenimiento de puestos de trabajo de estos renglones industriales es muy 
limitada; fundamentalmente en las manufacturas  de alta tecnología. Los niveles de participación de estos 
sectores en el nivel de empleo del sector son prácticamente no ha experimentado cambios sustanciales 
para todos los periodos. 
3.4.1 Evolución y Crecimiento de la Productividad Laboral 
 
El análisis de la productividad laboral juega un papel importante en la medida en que sus incrementos 
señalan un aumento del valor agregado generado por un trabajador promedio, lo que a su vez indicaría una 
tendencia a mejorar la competitividad por parte de este factor. Esto es posible cuando los incrementos del 
valor agregado  se derivan de innovaciones, mejoras técnicas, tecnológicas y organizacionales y en todos 
los aspectos coadyuvantes en el desempeño del trabajador y que propician aumentos en el valor agregado. 
Este indicador de la eficiencia del factor trabajo, frente al proceso de globalización  e internacionalización 
de la economía, se constituye en un aspecto fundamental en momentos en que se tiende a hacia una 
agudización de la competencia [Abello, et al, 2000].  
 
El crecimiento de la productividad laboral se convierte en una fuente básica de las mejoras de los salarios 
reales y por ende del nivel de vida de los trabajadores. Los aumentos de la productividad laboral 
conforman también una fuerza anti-inflacionaria, e la medida en que amortiguan el ascenso de los salarios 
nominales disminuyendo así el costo real por unidad de trabajo, lo que repercute en mayores utilidades 
para los empresarios. De todo este proceso, se deriva una mayor competitividad que afecta positivamente 
los precios. El crecimiento de la productividad laboral  es por lo tanto, un factor de enorme importancia 
para generar condiciones de competitividad y mejorar las tasas de ahorro e inversión, como bases para el 
crecimiento de la producción y el empleo. 
 
La Productividad Laboral durante el periodo de 1974-2005,  presenta una tendencia creciente con una 
dinámica promedio anual de crecimiento de 5.43%, el cual estuvo acompañado por un crecimiento en el 
valor agregado de 4.0% y por un decrecimiento en la tasa de empleo permanente de -0.91%. 
 
En el Gráfico 15, muestra la evolución de la Productividad Laboral, el nivel de empleo y el valor agregado 
de la industria. Se pude apreciar desde una perspectiva de largo plazo, como el indicador de la 
productividad laboral presenta una tendencia ascendente; sin embargo,  pese a que el valor agregado 
presenta de igual manera una senda de crecimiento importante, el empleo expone un desempeño inferior 
en razón a la baja capacidad de generación de nuevos puestos de trabajo en la manufactura. Esto estaría 
indicando que el mejoramiento del indicador de productividad laboral no sólo se deriva del crecimiento 
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del valor agregado como consecuencia de procesos de mejora técnica, sino también se debe a la perdida 
sistemática del empleo sectorial. Es decir, que la reducción en los puestos de trabajo ha podido incidir  en 
el crecimiento presentado en la productividad laboral durante estas décadas. 
 
Gráfico 22. Comportamiento de la Productividad Laboral, el Empleo Permanente y el Valor Agregado Industrial  
1974-2005 (Millones de Pesos de 1999) 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
3.5. INSUFICIENCIA DE LA INVERSIÓN PARA LA GENERACIÓN DE CAMBIOS 
ESTRUCTURALES EN LA INDUSTRIA 
 
Gráfico 23. Tasas de Crecimiento del Producto Interno Bruto y la Inversión Neta en la Industria Manufacturera  
1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
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La dinámica inversión  industrial y su trayectoria en la formación de capital ha dependido en buena parte a 
la evolución del ciclo económico del país, y a los cambios de política económica [Ramírez y Núñez, 1999] 
en respuesta a situaciones coyunturales y factores exógenos [Garay, 1998]; así mismo, su comportamiento 
y tendencia está asociada con los determinantes del ciclo industrial [García 2005]. 
El comportamiento de la inversión en la industria manufacturera, claramente se puede apreciar, tres 
períodos: El período comprendido entre 1975 – 1982; donde la dinámica de expansión de la inversión total 
estuvo jalonada por los buenos precios internacionales del café y el petróleo en los mercados 
internacionales, la liberación parcial de las importaciones, la revaluación de la tasa de cambio y el 
incremento de la inversión pública. La inversión total como proporción del PIB, pasó de  17% en 1975 a 
más del 22% en 1982. [Ramírez y Núñez, 1999]. Se resalta que en 1977 la inversión total experimentó un 
crecimiento del 20% [Garay 1998]. El buen desempeño de la inversión en un importante número de 
sectores se tradujo en un mayor aumento de la capacidad instalada y en una mayor acumulación de capital, 
que se refleja en el incremento de la inversión en maquinaria y equipo. 
 
Gráfico 24. Evolución de la Inversión Neta de la Industria Manufacturera 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP-EAM 
 
El segundo periodo comprendido entre 1983-1991, estuvo caracterizado por un comportamiento 
decreciente de la actividad inversora industrial; entre los efectos netos que desencadenaron la caída de los 
precios internacionales del café y la inestabilidad financiera generada por la crisis de la deuda de 1982, 
fueron  tasas de inversión  negativas cercanas al -30% en 1984 [Garay 1998].  La industria colombiana 
registró un pobre desempeño en la formación de capital y en el aumento de la capacidad instalada. 
Posteriormente desde la segunda mitad de los ochenta la inversión neta evidenció una recuperación en el 
conjunto industrial, que se debió al ajuste de las capacidades productivas y el patrón tecnológico, frente al 
rezago de la formación de capital en el período anterior; y a la expansión y flexibilidad presentadas por el 
sistema financiero, que permitieron condiciones propicias para que la industria emprendiera programas de 
modernización y reestructuración productiva [Chica  1994]. 
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Por último, entre 1992 y 1995, se presenta una fase de crecimiento asociada con la implementación de las 
reformas estructurales, que muestra aumentos importantes en los niveles de inversión. Los mayores gastos 
en inversión en los últimos 25 años, ocurrieron precisamente en la primera mitad de la década de los 
noventa [Ramírez y Núñez, 1999]. Sin embargo, el auge inversor que acompañó la implementación de las 
reformas estructurales, no tuvo su núcleo en el patrón de acumulación industrial, sino por fuera de él, y en 
particular en el sector de infraestructura, maquinaria y equipos de oficina. 
 
Precisamente, el comportamiento dinámico de la inversión en este periodo se explica fundamentalmente 
por las sustanciales inversiones públicas y privadas en infraestructura económica y de servicios públicos
18
 
(energía, agua, gas y telecomunicaciones), a raíz de la  implementación del modelo de descentralización 
para la provisión de los bienes y servicios;  y por la inversión en equipos de oficina, maquinaria y equipos, 
dado que con la apertura muchas firmas se vieron obligadas a adelantar procesos de modernización 
productiva y organizacional y a realizar inversiones en estos componentes de infraestructura  para alcanzar 
mayores niveles de eficiencia en la producción y en los procesos administrativos; sin embargo la 
composición de estas inversiones, no determinan el aumento en la capacidad productiva de las empresas. 
 
A partir de 1997, cuando el PIB comienza una fase de evidente decrecimiento, alcanzando niveles 
negativos en el año de 1999, la inversión  inicia una tendencia decadente, desde 1997 hasta el 2000, 
comportamiento que estuvo asociado fundamentalmente a los efectos generados por la crisis asiáticas en 
el contexto económico internacional. Esta dinámica muestra la falta de incentivos para el desarrollo de 
proyectos de inversión. 
 
De otro lado, el comportamiento de la inversión está acorde con la tendencia estructurales en el patrón de 
especialización; la mayor inversión tuvo lugar principalmente en los sectores industriales intensivos en el 
procesamiento de recursos naturales; mientras que las industrias intensivas en mano de obra no calificada 
presentaron un comportamiento rezagado en los niveles de inversión; este escenario reafirma una de las 
tendencias más claras de la evolución de la industria colombiana en la década de los noventa y es el que 
estos sectores han sido precisamente los grandes perdedores del proceso de apertura . 
 
4. ANÁLISIS DEL CRECIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN REAL DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA  EN COLOMBIA 1970-2005:  
Un análisis desde la perspectiva de las fuentes de la  Demanda 
 
El estudio de las fuentes del crecimiento de la industria puede descomponerse, desde la perspectiva de la 
oferta o de la demanda. El examen de las fuentes de crecimiento por el lado de la oferta, se basa en la 
teoría del crecimiento económico y es también utilizado en el enfoque del cambio estructural. Mediante 
este análisis, se utiliza una  función de  producción hipotética, lo que permite cuantificar la contribución 
de los insumos de producción, capital y trabajo, al crecimiento del producto (a través de sus 
productividades marginales) y, así mismo,  posibilita estimar la Productividad Total de los Factores-PTF o 
el grado de progreso técnico de la economía, es decir, la parte del crecimiento del producto que no se 
puede atribuir directamente a los factores productivos. 
 
A pesar de que buena parte de los estudios que han examinado la dinámica del cambio de la productividad 
y el crecimiento industrial en el país han seguido de cerca  la metodología convencional de emplear la 
función de producción  neoclásica con retornos constantes a escala y capital homogéneo, del tipo Cobb-
Douglas,  existen importantes desarrollos teóricos que llaman la atención al respecto sobre las limitaciones 
de este enfoque;  de hecho se formulan importantes criticas conceptuales y cuestionamientos empíricos a 
esta metodología para analizar las fuentes del crecimiento industrial, por la existencia de problemas 
teóricos que subyacen en la función de producción agregada. Las pruebas rigurosas muestran que para que 
                                                 
18 El boom de la inversión en servicios explica más del 25% de la expansión total de la inversión en el país [Chica 2000]. 
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existan las llamadas funciones de producción agregadas se requieren de una serie de supuestos  que 
difícilmente se pueden defender en el mundo real CID, 2007 . Por otra parte existen otros desarrollos 
teóricos importantes que buscan establecer las relaciones de causalidad de la demanda hacia el 
crecimiento y la productividad. Estas aproximaciones teóricas se fundamentan en las reconocidas leyes de 
Kaldor-Verdoorn, y en los trabajos de Chenery y Syrquin (1975). 
 
De esta manera, una metodología alternativa para analizar las fuentes del crecimiento, es abordar el 
estudio desde la perspectiva de la demanda,  que hace posible explicar el crecimiento del producto por las 
presiones que ejercen la demanda doméstica y el comercio exterior sobre el aparato productivo; se trata de 
una aproximación keynesiana, pues considera implícitamente que la demanda determina el nivel de 
producción. 
 
Dado el reconocimiento de las dificultades y limitaciones teóricas de emplear  del esquema de la función 
de producción agregada como instrumento de análisis para la descomposición de las fuentes del 
crecimiento, se empleará un análisis desde la perspectiva de la demanda. 
 
Este trabajo busca evaluar, si la dinámica de la expansión industrial en las últimas cuatro décadas estuvo 
acompañada de un cambio en las fuentes del crecimiento industrial.  Para tal fin, se estimará la 
contribución del incremento de la demanda interna, del proceso de sustitución de importaciones y de la 
expansión de las exportaciones al crecimiento del Producto  manufacturero. 
 
Para tal efecto, se examinan los determinantes de la dinámica del crecimiento industrial siguiendo de cerca 
la metodología tradicional de las fuentes de crecimiento de la demanda, formulada por Chenery  y Syrquin  
(1960, 1975, 1979)
19
. En donde a través de un simple esquema contable, es posible considerar la 
determinación de las fuentes del crecimiento industrial
20
. El modelo permite descomponer el crecimiento 
del producto industrial en tres efectos: el crecimiento de la demanda interna, el incremento de la dinámica 
exportadora (demanda externa) y la sustitución de importaciones. La descomposición de Chenery permite 
recoger, en buena medida, los efectos que sobre el crecimiento industrial habría podido tener la aplicación 
particular del modelo de apertura económica adoptado en el país. De esta manera, si el proceso de 
liberalización comercial ha sido exitoso, se espera un impacto positivo en el crecimiento proveniente del 
incremento de las exportaciones, acompañado de un impacto negativo derivado de la desustitución de 
importaciones como consecuencia de la apertura. 
 
Inicialmente se parte de la identidad básica de las cuentas nacionales: 
 
 (1) 
 
 
Donde:  es el Producto Interno Bruto de la industria manufacturera;  es el consumo total;  es la 
inversión bruta;  son las exportaciones y  son las importaciones. 
  
A partir de allí, se define a la demanda interna 
 
                                                 
19 Véase Chenery (1979), y Ganuza, Morley, Robinson y Vos (2004). 
20 Las técnicas de descomposición se han convertido en una importante herramienta conceptual para desentrañar las fuentes del 
crecimiento temporal de algunas variables, separando las variaciones en dicha variable en sus partes constituyentes. El análisis de 
descomposición estructural se define como un método que permite identificar las principales transformaciones en una economía 
mediante cambios de estática comparativa en grupos claves de parámetros. La metodología del análisis de descomposición 
estructural presenta similitudes con la de la medición del crecimiento económico, donde el objetivo consiste en descomponer la 
tasa de crecimiento de la producción agregada entre las contribuciones del crecimiento de cada uno de los factores productivos y 
la tecnología. 
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 (2) 
 
Por lo tanto, 
 (3) 
La demanda Interna será: 
 
  
 
 
El coeficiente de Penetración de Importaciones (m)
21
, se define algebraicamente: 
 
 
De donde: 
 
 
  
 
 
De esta manera, el coeficiente de Penetración de Importaciones (m),  es entonces igual a las Importaciones 
sobre  la demanda interna, se define como: 
 
  (4) 
 
De esta manera,  
 
  (5) 
 
El incremento de las importaciones viene determinado por la ecuación: 
 
 (6) 
 
El incremento del Producto Bruto Interno  industrial (3),  es entonces, 
 
  (7) 
 
Dada la identidad (6), reemplazamos en (7), y tenemos: 
-  (8) 
Dado que: 
 
 (9) 
 
Reemplazamos (9) en (6), y tenemos 
 
 (10) 
 
                                                 
21
 El Coeficiente de Penetración de Importaciones-CPI, mide la proporción del mercado doméstico que se abastece con 
importaciones.  Su aumento muestra que las importaciones crecen a un ritmo mayor que el consumo aparente, lo que podría 
significar una pérdida de participación en el mercado interno y una menor competitividad de los productores nacionales frente a 
los respectivos productos extranjeros. 
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Reemplazando  (10) en (6) 
 
  (10)  
 
 
 
 
Por lo tanto, las fuentes directas del crecimiento se pueden obtener en términos discretos, como: 
 
 
  
Donde,  es el componente de la demanda interna que es provisto por empresas nacionales;  , 
es la variación de la Demanda Interna; , es la variación de la Demanda Externa y ,  es la 
variación del Coeficiente de Penetración de Importaciones. El primero de los sumandos mide la 
contribución del incremento de la demanda interna al crecimiento del PBI industrial; el segundo, el aporte 
originado en el aumento de las exportaciones de productos manufacturados o la contribución de la 
demanda externa y, el tercero, la participación  de la sustitución de importaciones. 
 
Tabla 12. Descomposición del Producto Bruto de la Industria Manufacturera en sus Fuentes de Crecimiento 1950-2005  
Como Porcentaje de Variación Acumulada de la Producción Bruta industrial Total 
TIPO DE DEMANDA 1975-1979 1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2005 
DEMANDA DOMESTICA 4.70 6.81 3.65 9.95 5.58 5.82 
EXPORTACIONES 0.81 0.75 1.44 -3.32 0.31 2.58 
SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES -0.49 -2.51 -0.12 -1.97 -0.86 -2.52 
Fuente: Cálculos propios con base en datos del DANE-EAM   
 
La tabla 14,  presenta las fuentes de crecimiento del producto industrial manufacturero según sus fuentes 
de demanda. El crecimiento de la Producción Bruta Industrial, como se mostró, es clasificado según tres 
fuentes de crecimiento: una que se deriva de la expansión de la demanda doméstica (DD), otra resultante 
del incremento de la demanda externa (DE) y una tercera asociada a la sustitución de producción 
importada por producción nacional (SI)
22
. 
 
Los cálculos muestran que la demanda interna es el componente más importante y dinámico de la 
producción industrial. De esta manera,  el crecimiento del producto industrial manufacturero en el largo 
plazo, se explica principalmente por la evolución y el comportamiento secular de la demanda doméstica; 
el desempeño de la demanda domestica a pesar de caracterizarse por su tendencia cíclica e irregular, 
siempre ha contribuido en mayor proporción al crecimiento industrial en relación al desempeño mostrado 
por la dinámica de crecimiento de las exportaciones o el componente de sustitución de importaciones. La 
importancia de estos componentes: Sustitución de Importaciones (SI) y Demanda Externa (DE) en el 
desarrollo de la industria manufacturera de la economía colombiana es aún muy inferior. 
 
El efecto de la demanda doméstica ha dominado de manera determinante el cambio en la producción real 
de la industria, desde la década de los setenta. En contraste, el efecto y la contribución de las 
exportaciones sobre el crecimiento industrial ha sido muy modesto y en ocasiones negativo, incluso se 
puede catalogar su desempeño como marginal. El componente de demanda externa en el crecimiento del 
                                                 
22 Por Sustitución de Importaciones, se entiende el proceso mediante el cual la reducción de las importaciones implica una 
redirección de la demanda hacia las mercancías producidas internamente. 
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producto es sistemáticamente reducido a lo largo de todas las décadas. Esto no significa  que la dinámica  
del sector exportador haya sido despreciable sino que relativiza su poca contribución como fuente del 
crecimiento del sector manufacturero. Por su parte, la sustitución de importaciones ha mostrado 
sistemática y persistentemente coeficientes negativos en todos los periodos; sin embargo, este efecto ha 
sido, en todos los casos, menor que el efecto de las exportaciones, lo que implica que el país ha avanzado 
hacia un proceso de “apertura hacia dentro”. 
 
Gráfico 25. Tasas de Crecimiento de la Producción Bruta Industrial y de la Demanda Interna de la Industria 
Manufacturera 1974-2005 
 
Fuente: Cálculos del Autor con base en DNP 
 
Las contracciones de la demanda doméstica son más pronunciadas que sus incrementos. Es decir que 
cuando esta se contrae en fases de recesión lo hace en una mayor proporción que lo que se incrementa en 
los períodos de recuperación. Ahora bien, estas fluctuaciones de la demanda doméstica son generalmente 
superiores y más bruscas a las reducciones presentadas en el nivel de crecimiento de la producción 
industrial, lo cual refleja el impacto de la contracción de la actividad doméstica en el nivel de producto. 
De esto se deriva que recuperar los niveles de demanda doméstica requiere de importantes esfuerzos en 
materia de política económica. El impacto de las contracciones de la demanda doméstica sobre el producto 
se encuentra suavizado o compensado por el comportamiento de las exportaciones especialmente durante 
los periodos de 1985-1989 y 1995-1999, donde se presenta una fuerte desaceleración de la actividad 
productiva tanto agregada como industrial y se contrae la demanda domestica como consecuencia de la 
reducción de la renta. 
 
La contribución de las exportaciones al crecimiento económico, que fue relativamente importante en el 
período de desarrollo mixto (1967-1974),  sorprendentemente, no lo fue durante la apertura 
económica Garay, 1999 . Si bien el principal argumento a favor de la política de apertura económica fue 
la necesidad de internacionalizar la economía colombiana y modernizar el aparato productivo colombiano 
ante su escasa proyección internacional; la contribución de las exportaciones al crecimiento económico en 
la década de los ochenta (0.75% y 1.44%), fue muy superior a la registrada en la década de los noventa, 
cuando se implementó la liberalización comercial (-3.32 y 0.31). 
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Al respecto de la contribución de las exportaciones, conviene señalar que a lo largo de la década de los 
noventa se pueden observar dos comportamientos particulares. Mientras, que durante el periodo de 1990-
1995,  la contribución  del aumento de la demanda interna en el crecimiento del PBI manufacturero fue el 
más significativo; el aporte de las exportaciones fue negativo en este periodo. Por ende, el incremento de 
la demanda local por bienes industriales de consumo e inversión en este periodo,  debió ser mucho mayor 
para compensar la contribución negativa proveniente de ambas corrientes comerciales del sector externo. 
 
Distinto es el panorama que se presenta a lo largo de la primera mitad de la presente década. En efecto, al 
tiempo que se reducía moderadamente la importancia absoluta y relativa del efecto adverso sobre el 
crecimiento del PBI de la desustitución de importaciones, con iguales características pero de signo 
negativo,  evolucionaba el aporte positivo del aumento de las exportaciones que refuerza el incremento de 
la contribución de la demanda interna al crecimiento del producto manufacturero. Precisamente, durante 
este periodo, otra vez el mayor peso de la contribución al crecimiento de la industria recayó en la demanda 
interna de bienes manufacturados, lo que reafirma la hipótesis de que de la demanda domestica ha sido y 
aún continua siendo el componente más determinante del crecimiento del producto bruto manufacturero 
en el largo plazo. De esta manera, el efecto contractivo sobre producción industrial del proceso de 
desustitución de importaciones fue  atenuado por el mayor dinamismo que registraron las exportaciones 
industriales y por la significativa contribución del consumo y la inversión de bienes industriales. 
 
Sin duda, la reducción del impacto negativo del desplazamiento de la producción local por bienes 
industriales importados y el aumento de la importancia de las exportaciones para el crecimiento del PBI 
industrial durante la última década revelan la mejora en los niveles de competitividad externa del sector y 
los beneficios derivados de la ampliación y diversificación de los mercados.   
 
Por otra parte, se deduce que el impacto negativo de la desustitución de las importaciones en las últimas 
cuatro décadas, muestra el intenso y sistemático desplazamiento de producción local por la de origen 
importado.  
 
La contribución de la sustitución de importaciones al crecimiento industrial tiene generalmente un 
comportamiento anticíclico
23
 que coincide por lo general con lo esperado.  Este se reduce en los periodos 
de  crecimiento económico y presenta aportes negativos en períodos en que se liberalizó parcialmente la 
economía. Por ejemplo, en el período 1976-1979, 1985-1988 y 1992-1994, que se caracterizaron por un 
cambio en la política comercial al dar cabida a una liberalización parcial de importaciones y donde el 
producto bruto de la industria manufacturera registra crecimientos promedios de 4.0%, 8.12% y 6.2% 
respectivamente, la contribución al crecimiento industrial fue altamente negativa, lo que reflejó la 
vulnerabilidad de la industria doméstica a la competencia externa; y por el contrario, aumenta en las 
recesiones, mostrando valores negativos mucho menores en períodos de mayor proteccionismo, es el caso 
del periodo de 1987-1989, en donde se adoptaron mecanismos de protección arancelaria y restricciones a 
la importaciones con el fin de proporcionar un ambiente macroeconómico favorable ante la recesión de la 
época. Cabe anotar que en los períodos de expansión, el componente puramente sustitutivo del 
crecimiento económico aporta una variación negativa mayor, que se deriva de la recuperación de las 
importaciones luego de una fase intensamente recesiva de la actividad económica, como es el caso de los 
periodos de la primera mitad de las últimas tres décadas.  
 
                                                 
23 La reducción de Importaciones, suponiendo todos los demás componentes del gasto constantes, implica un aumento en la 
producción real de la industria. De aquí se deriva que la sustitución de importaciones sea concebido como un componente del 
crecimiento del PIB. Las importaciones disminuyen solamente cuando cae el PIB, el resto del tiempo muestran una tendencia 
creciente a medida que los bienes producidos internamente son desplazados de los mercados nacionales. Esto se debe a que 
durante los años de expansión de la producción el componente Sustitución de Importaciones se vuelve negativo  al tiempo que la 
Industria y el comercio exhiben señales de reactivación. 
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En síntesis, la evidencia estadística disponible muestra que el aumento de la demanda interna de bienes 
industriales de consumo y de inversión ha sido el motor principal del crecimiento del producto 
manufacturero desde las década de los setentas; logrando aumentar su importancia relativa como fuente 
del incremento del PBI manufacturero lo largo de la década de los noventa en relación con los índices 
prevalecientes en las décadas anteriores.  De igual manera, se confirma el fuerte impacto negativo sobre el 
PBI del proceso de desustitución de importaciones y la reducida contribución de la expansión de las 
exportaciones.  
 
Sin embargo, en la fase de recuperación del ciclo industrial iniciada en el 2002, las exportaciones 
manufactureras han venido mejorando su ritmo de crecimiento, por lo que han jugado un papel 
relativamente más importante en el crecimiento de la producción industrial, al tiempo que el 
desplazamiento de la producción local por bienes importados se reduce durante este periodo. Ello estaría 
indicando que se han acentuado el proceso de internacionalización, en términos de ganancia de mercados 
y de una reactivación de la competitividad de la producción industrial, que estaría indicando una tendencia 
de crecimiento del comercio exterior superior en relación con años anteriores y en general al conjunto de 
la economía.  
 
Es evidente entonces, que el modelo de apertura económica adoptado a partir de 1990, no ha logrado 
convertirse en un factor determinante del crecimiento industrial de la manera que se esperaba en un 
comienzo. Como bien lo muestra el análisis, aunque las exportaciones, si bien tuvieron un efecto positivo 
y crecieron considerablemente en algunos años, por su poco dinamismo no son determinantes en la 
dinámica del crecimiento sectorial y aún no han llegado a ser la fuente más relevante del crecimiento 
industrial;  más bien, su impacto ha sido poco significativo  y ha estado muy por debajo de lo esperado.  
Por su parte, la liberación de importaciones, más que aportar posibilidades al crecimiento a través de la 
incorporación tecnológica, mediante importaciones de bienes de capital e insumos especializados y 
cambio técnico, ha representado para muchos sectores manufactureros una fuerte competencia, 
desplazando parcialmente la producción doméstica. 
 
Durante el  período de apertura económica, la descomposición de Chenery muestra que para el conjunto 
de la economía la sustitución de importaciones determina una contribución negativa sobre el crecimiento 
del PIB. En el caso de la industria manufacturera, la sustitución de importaciones no contribuyó al 
crecimiento del producto; por el contrario, su aporte fue negativo en (-2.62) en el período 1990-1999, 
resultado que no obstante ser negativo, fue menos drástico que el del conjunto de la economía.  
 
Al respecto cabe mencionar que algunos sectores industriales se vieron favorecidos por el menor costo 
relativo de las importaciones de maquinaria y equipo, que les permitió impulsar el crecimiento. Sin 
embargo, el beneficio de importar a menor costo no fue suficiente para compensar la presión de la 
competencia externa y, por tanto, la  contribución de la sustitución de importaciones sobre el crecimiento 
del producto industrial fue negativa todos los años [Garay, 1998].  
 
Las cifras  son determinantes, los resultados el modelo de apertura fueron inferiores a las expectativas. 
Mientras que sus defensores suponían que la apertura permitiría una mayor inserción de la producción 
doméstica en el mercado internacional, que las exportaciones se convertirían en el motor del crecimiento 
económico y que la mayor competencia y desregulación del mercado obligaría a las empresa a mejorar 
sustancialmente su eficiencia económica, mediante la incorporación de nuevas técnicas de producción y 
cambio tecnológico, los resultados  no se cumplieron [CID 2004]; lo que se puede observar, es que la 
demanda interna es el componente que más ha aportado con el crecimiento industrial. La dinámica del 
crecimiento industrial ha estado impulsada fundamentalmente por el comportamiento de la demanda 
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doméstica
24
; Las fases donde la demanda interna presenta oscilaciones, en ocasiones criticas, ha afectado 
negativamente la estabilidad y consolidación del crecimiento industrial de largo plazo. 
  
Garay (1998), encuentra que sectorialmente, la evolución del crecimiento de la producción y de la 
productividad no explican satisfactoriamente los patrones de crecimiento de largo plazo; gran parte del 
comportamiento sectorial obedecen a los factores exógenos de los procesos de producción y a las 
coyunturas cíclicas de la demanda. Sostiene además, que el desarrollo industrial colombiano no ha estado 
determinado ni exclusiva ni predominantemente por los propios modelos de orientación comercial -ni en 
el caso del proteccionismo ni de la liberalización- sino que, por el contrario, su dinámica de crecimiento se 
ha apoyado fundamentalmente sobre las condiciones cíclicas de la demanda doméstica. Es decir, más allá 
de lo que suceda con el marco institucional, económico y comercial, la industria manufacturera está y ha 
estado muy influenciada por las fluctuaciones de la demanda interna. 
 
En esa misma dirección Echeverría (1999), encuentra que el crecimiento industrial promedio de 3.6% 
entre 1990 y 1997 dependió de la demanda domestica (5.7%), las exportaciones (1.3%), y sustitución de 
importaciones (-3.5%); el impacto negativo de este último factor fue aun mayor entre 1990 y 1994 (5.1%) 
y principalmente en bienes de capital. 
 
Como vemos la demanda interna continúa siendo un elemento crucial para el crecimiento de la producción 
industrial; por ello, la política económica deberá evaluar su estructura y composición (bienes domésticos o 
importados), pues el aporte del factor sustitución de importaciones ha sido negativo en todas las décadas, 
lo que de profundizarse podría acentuar el proceso de desindustrialización en el futuro. 
 
Al respecto Ffrench-Davis (1993) afirma que “para que un reforma comercial sea exitosa, es preciso que 
el valor agregado por la creación de nuevas actividades sea mayor que el desagregado por la destrucción 
de ellas, lo que implica que el aumento de las exportaciones sea más significativo que la baja en la 
sustitución de importaciones; que las exportaciones arrastren positivamente al resto de la economía, lo 
que está asociado a la diversificación y valor agregado que ellas tengan, y que la competitividad 
internacional se logre con aumentos continuos de la productividad en vez de salarios bajos y subsidios o 
exenciones tributarias crecientes”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
24 Según García (2005), no existen trabajos que intenten ofrecer una explicación estructural de los fundamentos dinámicos de la 
demanda interna de bienes industriales, de la sustitución de importaciones o de las exportaciones. Abordar este análisis trasciende 
los alcances y el objeto de este trabajo.  
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5. CONSIDERACIONES METODOLOGICAS. 
 
5.1 Fuentes de Información, Definición de las Variables y Estimación de los Datos Estadísticos 
 
Esta sección tiene como objetivo presentar sintéticamente las fuentes de información, la metodología 
empleada para realizar  la organización estadística de los datos y la definición de las variables para las 
estimaciones de los componentes del crecimiento de la producción real de la industria manufacturera  
durante el período 1970-2005. 
 
Para el análisis de la estructura, características y evolución del sector industrial, la base de datos fue 
construida a partir  de la información estadística obtenida por Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística DANE, para la industria manufacturera colombiana, a través de la Encuesta Anual 
Manufacturera.  
 
Si bien hay información disponible de la Encuesta Anual manufacturera hasta el año 2006, para  analizar 
el comportamiento del sector manufacturero por subsectores o grupo  industrial hasta el 2005, se 
fragmentó la información de la serie en dos periodos de tiempo: el primero,  desde el año de 1970 hasta el 
2000, debido a que a partir del año 2001, hubo un cambio en la aplicación de la clasificación Industrial 
Uniforme (CIUU) por parte del DANE, que consistió en pasar la descripción de los grupos industriales, de 
la revisión 2 a la revisión 3, y no existe una correlación uno a uno a nivel de tres dígitos entre ambas 
metodologías, razón por  la cual, se encuentran diferencias cuando se realizan comparaciones de 
información entre las dos clasificaciones. El segundo, comprende, desde el año 2001 hasta el 2005, 
cuando se adopta la  clasificación CIIU, revisión 3. 
 
El crecimiento de la Producción Industrial Real de Colombia se mide como la variación porcentual de de 
la Producción Bruta de cada sector industrial. La serie del PIB manufacturero del período 1974-2005 fue 
tomada de las cuentas nacionales estimadas por el DANE, el Banco de la República y la serie de las 
exportaciones e importaciones de la industria manufacturera fue tomada del DNP en millones de pesos 
FOB y CIF.  
 
La serie estadística de la Producción Bruta Industrial, la demanda interna, las exportaciones e 
importaciones de la industria manufacturera fueron deflactadas con el Índice de Precios al Productor anual 
del año de 1999, suministrado por el Banco de la República. 
 
La contribución al crecimiento de cada  una de las fuentes de crecimiento: demanda doméstica (DD), 
demanda externa (DE) y  sustitución de producción importada por producción nacional (SI), que 
corresponden a los cambios en la propensión a importar  o coeficiente de Penetración de Importaciones 
(m),  se obtiene como la diferencia de su aportación entre los años considerados, t y t-1, respecto a la 
variación absoluta del PIB real Manufacturero (Base = 1999) para cada periodo anual entre  1974-2005. 
 
Los sectores industriales por tipo de Bien fueron clasificados de la siguiente manera: Bienes de Consumo 
Durables: Comprende los sectores de prendas de vestir, el calzado y otros productos químicos, entre 
otros. Bienes de Consumo No- Durables: comprenden los sectores de alimentos y bebidas 
principalmente. Bienes Intermedios: Comprende los sectores como textiles, plásticos, sustancias 
químicas, metales no ferrosos y, en general, todos aquellos sectores que se caracterizan por la producción 
de insumos. Bienes de capital: Comprende los sectores vinculados a la producción de bienes de capital 
básicamente productos metálicos y maquinaria eléctrica y no eléctrica. Bienes de Transporte: 
Comprende los sectores industriales que tienen una orientación principal hacia el sector automotriz, entre 
los cuales se encuentran productos de caucho y equipo de transporte. 
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Los sectores industriales según intensidad de conocimiento y tecnología fueron clasificados, de acuerdo 
con la Clasificación OECD, 2004, de la siguiente manera: Manufacturas de Alta Tecnología: Industria 
farmacéutica; maquinas de oficina y equipos informáticos; fabricación de materiales electrónicos, aparatos 
de radio, televisión y telecomunicaciones; instrumentos médicos, de precisión y óptica; construcción de 
aeronáutica y aeroespacial. Manufacturas de Tecnología Media–Alta: Industrias químicas (excepto 
industrias farmacéuticas); maquinas, equipamiento y material mecánico; maquinaría y material eléctrico; 
fabricación de vehículos y remolques; fabricación de material de transporte. Manufacturas de 
Tecnología Media-Baja: Coquería, petróleo y tratamiento de combustibles; artículos de caucho y 
materiales de plástico; otros productos minerales no-metálicos; productos metalúrgicos; otras 
manufacturas metálicas. Manufacturas de Tecnología Baja: Alimentación, bebidas y tabaco; textiles, 
vestido, cuero y calzado; madera y corcho (excepto muebles y cestería); industrias del papel, edición, artes 
gráficas; otras manufacturas. 
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Tabla 13. Relación entre la Clasificación CIIU 2 y CIIU 3 
 
            Fuente: DANE 
 
 
 
CIUU 3 DESCRIPCIÓN CIIU 2 DESCRIPCIÓN
15
Elaboración de producto alimenticios y de
bebidas
311, 312, 313 Alimentos y bebidas
16 Fabricación de los producto del tabaco 314 Tabaco
17 Fabricación de productos textiles 321 Textiles
18
Fabricación de artículos de viaje, maletas
y bolsos
322 Confecciones
19
Curtido y preparado de cueros;
fabricación de calzado; de mano y
similares; artículos de talabartería y
guarnicionería.
323, 324 Cuero y sus productos; calzado
20
Transformación de la madera y
fabricación de productos de madera y de
corcho, excepto muebles; fabricación de
artículos  de cestería y espartería.
331 Industrias de la madera
21
Fabricación de papel, cartón y productos
de papel y cartón
341 Papel y sus productos
22
Actividades de edición e impresión y
reproducción de grabaciones
342 Imprentas editoriales
23
Coquización, fabricación de productos de
la refinación del petróleo 
353, 354
24
Fabricación de sustancias y productos
químicos
351, 352
Sustancias químicas y otros productos
químicos
25
Fabricación de productos de caucho y de
plástico
355, 356 Productos de caucho y de plástico
26
Fabricación de otros productos minerales
no metálicos
362, 361, 369
Vidrios y sus productos. Objetos de barro,
loza, y porcelana. Minerales no metálicos
27
Fabricación de productos metalúrgicos
básicos
371, 372 Industrias básicas de hierro y acero
28
Fabricación de producto elaborados de
metal, excepto maquinaria  y equipo
381 Industrias básicas de minerales ferrosos
29 Fabricación de maquinaria  y equipo ncp 382
Productos metálicos maquinaria no
eléctrica
30
Fabricación de maquinaria de oficina,
contabilidad e informática
3825
Maquinas de oficina, computación y
contabilidad
31
Fabricación de maquinaria y aparatos
eléctricos ncp
383 Maquinaria y aparatos eléctricos
32
Fabricación de equipo y aparatos de radio,
televisión y comunicaciones
3832 Equipos y aparatos de radio y televisión
33
Fabricación de instrumentos médicos,
ópticos y de precisión y fabricación de
relojes
385
Comunicación, equipo profesional y
científico
34
Fabricación de vehículos automotores,
remolques y semirremolques
384 Equipo y material de transporte
35
Fabricación de otros tipos de equipos de
transporte
384 Equipo y material de transporte
36
Fabricación de muebles, industrias
manufactureras ncp
390, 332
Otras industrias manufactureras, muebles
de madera
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6. CONCLUSIONES Y REFLEXIONES FINALES 
 
Los impactos de la apertura en la industria se revelan claramente en el comportamiento y dinámica del 
comercio exterior. Con la apertura se esperaban efectos sobre la balanza comercial en dos sentidos: por un 
lado, las exportaciones se fortalecerían, principalmente en aquellos sectores industriales competitivos, ello 
implicaba ganancias de productividad derivadas el impulso a la generación del valor agregado industrial y 
la ampliación del proceso de especialización y diversificación productiva, que garantizaban una inserción 
en los mercados internacionales.  Por su parte, las importaciones se incrementarían fundamentalmente en 
aquellos sectores que soportan la modernización y el cambio técnico de la estructura  productiva nacional; 
sin embargo, en el caso de la industria, la apertura y revaluación del tipo de cambio produjeron efectos 
contrarios. Se debilitó progresivamente la competitividad de los renglones de mayor dinámica 
exportadora, que a su vez estuvieron expuestas a una fuerte competencia de las importaciones en las 
diferentes ramas industriales. Por su parte, la transferencia tecnológica vía importaciones de bienes de 
capital, no se ha logrado con la apertura; las importaciones no han contribuido en el impuso de la 
transformación productiva, por el contrario han representado una alta competencia para la producción 
nacional en todas las ramas industriales.  
 
Queda demostrado, que la liberalización comercial no es suficiente por si sola para generar la 
transformación productiva requerida por los sectores productivos para su desarrollo competitivo en el 
largo plazo. La internacionalización de la economía requiere de políticas sectoriales activas que estimulen 
procesos e innovación en las organizaciones, de educación y conocimiento en los individuos, aspectos 
cuyo desarrollo definitivamente trascienden la pertinencia del mercado como mecanismo de crecimiento. 
 
La participación de la industria colombiana en los mercados mundiales sigue siendo muy precaria y, en el 
mejor de los casos, restringida a productos básicos o a manufacturas de bajo contenido tecnológico. De 
esta manera, el desempeño reciente de la industria manufacturera muestra evidentemente que el país no ha 
sido capaz de sacar provecho de las tendencias, beneficios y oportunidades que se derivan del comercio 
internacional, en términos de  una mayor demanda, una abundante liquidez de los mercados financieros, 
mejores precios de las materias primas.  
 
Colombia  aún no concreta progresos reales y significativos en aspectos estructurales de la transformación 
productiva; continua siendo persistente el escaso avance en los procesos de aprendizaje tecnológico, la 
inercia en los procesos de diversificación exportadora no han logrado reducir la excesiva dependencia de 
las exportaciones tradicionales, ni incorporar, en general, mayor contenido tecnológico, conocimientos y 
valor agregado a la producción de los distintos renglones industriales. 
 
A pesar de que la industria manufacturera en Colombia presenta características estructurales que la 
definen dentro de un proceso de industrialización tardío, postrero e incompleto, afronta de manera 
incoherente un proceso progresivo de desindustrialización temprana, que se inicia desde la década de los 
ochenta y se acentúa con la liberalización comercial. (Esta situación se asemeja al atleta que en el 
momento recibir la señal de salida para emprender la carrera, presenta en el impulso inicial señales 
significativas de agotamiento en su rendimiento físico). La industrialización resulta ser una tarea 
pendiente en nuestra agenda de desarrollo y ya nos estamos desindustrializando. La reducción progresiva 
de la participación de la industria dentro de la estructura productiva del país y la progresiva desaceleración 
en su ritmo de crecimiento, está asociada, entre otros factores al mayor desempeño y participación del 
sector no transable en la estructura productiva. Lo que es preocupante es que buena parte del sector de los 
servicios es aún de carácter informal.  
 
 
La industria manufacturera colombiana ha transitado desde un esquema de producción basado en un sector 
agro exportador y una estructura productiva incipiente, a un modelo de crecimiento terciario sin atravesar 
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por una etapa intermedia de industrialización que promoviera el surgimiento de un sector de servicios 
asociados a los procesos industriales. 
 
En los países desarrollados, este proceso de tercerización aparece como resultado de la ganancia de 
productividad en la industria, y al incremento de los sectores y servicios altamente cualificados basados en 
el conocimiento y la tecnología, con importantes eslabonamientos con la actividad industrial. En el caso 
colombiano, es evidente que el desplazamiento a los sectores de servicios, no aparece gracias a aumentos 
de productividad de la mano de obra, sino como consecuencia de la falta de competitividad de la industria, 
del proceso de desverticalización productiva de las firmas y por la rentabilidad y crecimiento de las 
actividades no transables, en especial de los servicios sociales informales y financieros. 
 
Se estanca el patrón de especialización y diversificación industrial acorde con la transformación 
productiva y tecnológica; prueba de ello, es que en el largo plazo la composición de la producción de la 
industria nacional no presentó transformaciones significativas en su composición. Lo que se evidencia es 
que no hay una tendencia estructural hacia la especialización en sectores intensivos en tecnología, capital  
y conocimientos; por el contrario, el patrón de industrialización   se concentra en la producción  de bienes 
de consumo y hacia sectores de la industria liviana, caracterizados por ser intensivos en el 
aprovechamiento de recursos naturales y mano de obra poco calificada. Así mismo, se presenta una 
pérdida progresiva de los bienes intermedios y de capital dentro del producto industrial. 
 
El crecimiento industrial en Colombia en las últimas tres décadas,  ha estado jalonado fundamentalmente 
por el comportamiento de la demanda domestica; esto refleja la vulnerabilidad del patrón de crecimiento 
industrial a las fluctuaciones de la demanda interna. Entre tanto, el sector exportador no ha sido el factor 
jalonador del crecimiento económico en Colombia, a diferencia del propósito que se le asignó en el 
modelo de apertura. La participación de las exportaciones totales en el PIB no ha variado 
significativamente en los últimos cuarenta años. El proceso de diversificación y la competitividad 
comercial de las exportaciones han sido claramente insuficientes para penetrar con dinamismo en los 
mercados internacionales. El débil desempeño del sector exportador hace inviable la sostenibilidad del 
modelo de internacionalización al afianzar la tendencia estructural de la apertura hacia adentro en lugar de 
una apertura hacia afuera. No en vano, los sectores industriales de mejor desempeño relativo  son los que 
están asociados a la demanda domestica y los más afectados son los sectores con mayor vocación 
exportadora. 
 
Resulta imprescindible que el país avance en la definición y consolidación de una estrategia de desarrollo 
sustentada en un nuevo paradigma aprendizaje sectorial, de innovación y de desarrollo de capacidades 
tecnológicas que le permita  modificar progresivamente el patrón de desarrollo de la estructura productiva 
vigente, en favor de actividades productivas más promitentes en cuanto a la generación de valor,  
agregación de conocimiento y la difusión de innovaciones. La expansión de capacidades en sectores 
manufactureros de intensidad tecnológica le permitirá al país ampliar y modificar sus modalidades 
tradicionales de inserción en la economía mundial. Es necesario, así mismo,  ampliar y profundizar  los 
esquemas y mecanismos de integración regional existentes para favorecer los procesos de diversificación 
de las exportaciones manufactureras. 
 
La política industrial ha renunciado a la industrialización como estrategia de crecimiento y desarrollo y a 
la capacidad de influir sobre la transformación de la estructura productiva nacional. La política industrial 
se reduce en la actualidad, a la profundización de la apertura económica, a los temas de la competitividad 
sectorial y regional para el aprovechamiento de las ventajas y los posibles beneficios que puedan derivarse 
de los mercados externos, resultado de los acuerdos internacionales con los socios comerciales y a 
garantizar un ambiente macroeconómico estable, que facilite el acceso a recursos financieros y logísticos 
que  permita a los sectores productivos acceder a los distintos mercados. La experiencia reciente de las dos 
últimas décadas muestra que sistemáticamente se busca promover el desarrollo e impulsar el crecimiento 
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económico por la vía exclusiva de la liberalización comercial, sobre la base del crecimiento y 
diversificación del sector exportador y se persiste de manera obstinada en la adopción de una política 
industrial neutral, donde el mercado externo es el que determina los sectores industriales que pueden 
competir en los mercados internacionales. En particular, ha habido una gran equivocación en mantener 
una actitud de indiferencia con respecto a la educación, la gestión del conocimiento, la acumulación de 
capital físico y humano y el fortalecimiento de las capacidades de investigación científica y de desarrollo 
tecnológico aplicados a la producción. 
 
Las política económica abandonó el interés explicito por el desarrollo productivo, descuidando las 
oportunidades que ofrecen los cambios provocados por la acumulación industrial para la superar las 
barreras del atraso y el subdesarrollo, a través de nuevas industrias relacionadas con los procesos de 
diversificación productiva García, 2007 ; en particular no se ha considerado la necesidad de crear nuevas 
ramas de producción industrial con gran potencial de crecimiento en la economía internacional. 
 
Ante el abandono de las políticas relacionadas con el desarrollo productivo, la economía colombina 
continúa estructuralmente dependiente de la producción primaria y de los sectores industriales de bajo 
contenido tecnológico. Este escenario muestra los débiles alcances que se han obtenido con la 
implementación de los modelos de desarrollo con clara orientación comercial. El desempeño y las 
tendencias del comercio exterior principalmente en la industria manufacturera muestran el bajo desarrollo 
y la frágil transformación productiva de la estructura económica nacional. Si bien en la primera mitad de 
la presente década el balance del comercio exterior ha mostrado un desempeño favorable, especialmente 
por el crecimiento de las exportaciones, esta reactivación no ha sido suficiente para reanudar una dinámica 
de acumulación y crecimiento que conduzca a consolidar la transformación y la modernización productiva 
en la economía colombiana. 
 
A pesar de este escenario de gran incertidumbre y turbulencia en el contexto macroeconómico, la 
actividad industrial ha reaccionado modestamente; sin embargo, su dinámica  de desarrollo y 
transformación no ha sido orientada, a través de una decisión estratégica de Estado para crear un núcleo 
industrial competitivo internacionalmente; que defina un modelo integral de desarrollo sectorial de largo 
plazo- dentro de un esquema de orientación comercial- funcional a los requerimientos del cambio 
estructural y el progreso tecnológico y coherente con las potencialidades, de los activos competitivos  de 
la estructura productiva [Amdens, 1994]. 
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